EL ANARQUISMO 
Y LOS ANARQUISTAS 





Capacidad, Capacidad para el trabajo y 
para el sufrimiento del trabajo, Capacidad 
ereadora. Eso que es el alma de los pueblos 
viriles que ascienden en la vida forjando una, 
historia con hechos y con sangre, magnani- 
midad y sacrificio de sí mismo, que es el tri: 
buto de la grandeza. Capacidad es lo que 
existe o no existe, en toda confrontación del 
hombre con la vida, Eso, no la intriga, ni el 
cálculo, ni las, planificaciones cerebrales de 
los genios de biblioteca. Triunfo del espíritu 
o derrota. 

Capacidad o incapacidad, Este es el goz- 
ne en que se asienta la personalidad. 

Decimos triunfo o derrota del espíritu del 
hombre, no triunfo o derrota de batallas po- 
líticas. No es la entronización de una ten- 
dencia, como movimiento social, lo que sirve 
de pauta o deba tomarse como expresión di- 
recta de una realidad potencial de la capaci: 
dad humana, Demasiado a menudo, cas: ge- 
neralmente siempre, una tal victoria civil es 
obtenida a expensas de la personalidad del 
hombre. El valor real está, no en la postura 
adoptada mediante un cambio externo en el 
orden social, sino, profundamente, en la po- 
sición que adopta el hombre, como individuo, 
ante los acontecimientos. 

Hasta qué grado un pueblo es capaz de 
afrontar una situación terrible, sin doblegar- 
se, manteniendo el aliento para un esfuerzo 
continuado contra la adversidad y las virtu- 
des morales creadas por la vida comunal, la 
solidaridad, el apoyo re:utuo, el sentido del 
sacrificio en bien del prójimo, el manteni- 
miento del respeto del hombre, la probidad, 
la tenacidad, el deseo y la alegria del tra- 
bajo, la voluntad de independencia y la re- 
pulsión contra las fuerzas brutales de opre- 
sión y de explotación; hasta qué grado un 
pueblo pueda ser siempre él mismo en contra 
de sus dirigentes, con independencia de espí- 
ditu y cón altanera conciencia de su valor, 
pronto para el desquite y para la justicia, es 
lo que debe tenerse presente y considerarse 
como medida del valor. 

En medio del terror y el despotismo, pue- 
de subsistir un gran espíritu de libertad, una 
grandeza sublime en la solidaridad y en la 
lucha sorda y desventajosa de todos los días, 
a la espera de la circunstancia propicia de la 
resurrección. Y en la chabacana algarabía de 
una liberalidad mentida, detrás de la aparen- 
te independencia de espíritu y de las frases 
grandilocuentes que nada cuestan, demasiado 
a menudo, sivmpre casi, subsiste un sobrefon- 
de fofo de incapacidad y amorfía, de descrei- 
miento y desprecio, de envidia y lucha ren- 
corosa de unos " AI 0 


Los Fevólucionarios debemos ver, no las 


apariencias, sino la realidad. Debemos estar 
" áitentos a los valores y no a los avaluamientos 
capciosos, al sentido positivo de las virtudes 
-del pueblo, por encima de las exigencias fra- 
guadas de la llamada conciencia de las “ma- 
“sas”. Los movimientos en que debe empeñar- 
se un revolucionario son los movimientos del 
pueblo: los que se producen como consecuen- 
cia de una necesidad y no de una maquina- 
ción. El criterio de “masa” es reaccionario. 
Es el sentido de la naturaleza del Estado ab- 
sorsivo, para el cual sólo existe el súbdito 
anónimo, el número inconsciente, la “masa”. 
El revolucionario auténtico, el anarquista, 
no puede contribuir a que se instaure un or- 
den nuevo, si este orden ha de ser obtenido 
a expensas del hombre. Ningún principio que 
vaya en contra de la libertad humana y en 
contra de la solidaridad social puede ser con- 
sentido, ni aún transitoriamente, por el anar- 
-quismo, Negándose a sí mismo, no puede ser 
con autenticidad. La verdad, la naturaleza 
del anarquismo obliga a asumir posiciones de 
Porter intransigencia, y a la negación 
ble de participar en hechos momen- 
-táneamente ventajosos (momentáneamente y 
-para una minoría) aunque estos hechos sean 
nidos a costa de una derrota de la pluto- 
-CPacia vigente, 
La misión del anarquista es una misión de 
gran aliento. Está con el pueblo y suscita en 
él la conciencia de sí mismo, no la disciplina 
de un catecismo. Está seguro de lo que el 
¿ vale, y sólo propende a que el hom- 
-bre ejerza, libremente, su valor. Cómo lo 
ejercerá, y qué hará para reajustar su vida 
en nuevas normas sin opresión, es cosa que 





GRANDEZA DEL REVOLUCIONARIO 





ES en el espíritu de 
los hombres una idea que des- 
pierte su conciencia, provocar en él 
sn cambio de sentimientos, una tn- 
quietud, un deseo, y acuciarlo, me- 
diante el ejemplo heroico, el altruis- 


ba y precisa: porque no hay estados de evo- 


¡pquenos que despierten para la lu- 
cha. No les importa esta felicidal 
ni esta paz. Les importa, sí, el co- 
nocimiento de la vida, la nueva ex- 
periencia, la verdad y la persona- 





él mismo hará en su oportunidad, y que ha- 
rán, además, todos, Es cosa que responde ya 
a la capacidad humana, y no a las profecías 
ni a los augurios, Que surgirán del tempera- 
mento y de la sangre, de la voluntad y de la 
salud del pueblo. 

Como quiera que el anarquismo no basa 
sus premisas en la “herencia” del capitalis- 
mo, sino, contrariamente, en la destrucción 
de esa herencia, no deben perturbar a los 
verdaderos revolucionarios las circunstancias 
temporales que un orden burgués imponga a 
un pueblo, Debe sólo estar atento en el pue- 
blo mismo, pues es el pueblo, independiente: 
mente de los regímenes impuestos, el que po- 
drá o no realizar su propia historia, Habrá 
pueblos en las mejores circunstancias apa: 
rentes, que estarán perdidos para la causa de 
la libertad. Y los hay que la tienen de ante: 
mano ganada, para el momento propicio de 
la lucha, Porque hay pueblos libres en sí mis- 
mos y pueblos esclavizados. 

En este momento en que la reacción se 
enseñorea donde quiera, afirmamos que la 
reacción no es victoriosa nada más que don: 
de no es comprendida, donde ni es vista ni 
oída, a pesar de su despótica crueldad. Por 
tanto, hoy, más que nunca, la labor es ímpro- 
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YO TAMBIEN TUVE VEINTE AÑOS 
Y 

Ser joven —y Pero Grullo nos valga— es no ser todavía 
viejo. Asunto de biología. Mas, no por tal, menos bello, Es 
estar sobre la vida como la flor en la rama o. la cresta en 
la ola, Graciosamente y sin culpa. 

Ahora, el ideal anarquista, que a esta criatura gane O 
emocione, es otra cosa. No €s una cuestión del niño ni del 
anciano, ni del adolescente ni del adulto. Es una cuestión del 
Hombre. Fragmentarlo puede ser:optativo o generoso, como 
dar pan a un hambriento o la libertad a un preso. Pero esa 
no es la cuestión. , 

Sociología o sentido, él uno para todos, y también siem- 
pre inminente, Sus diversas planteaciones devienen de dife- 
rencias de capacidad y coraje. Asunto de uno, no suyo. El 
está, estuvo, estará mientras haya un ser humano que pase 
de niño a mozo, y hasta de válido a inválido sin dejar de 
ser esclavo. : 

Entonces. lo juvenil en nosotros se reduce a esto: a la 
firmeza o la audacia de la acción o el pensamiento. Y si el 
que piensa o acciona juvenilmente es un joven, mejor toda- 
vía; más lindo. Aunque me golpee o me niegue; a mí, más 
que amargura o dolor, me produce noble envidia; me re- 
vuelca, pero sobre mis nostalgias. —¡Ah chiquito! ¡Yo tam- 
bién tuve veinte años! 

Pero ésto, que es mi cuestión, cuestión de viejo, no pue- 
de ser'mi anarquismo, ni la anarquía; cuestión del Hombre. 
Y no. debe ser tampoco la cuestión de esos muchachos que 
andan por.ahí cuestionando posiciones juveniles, Porque eso 
no es anarquismo;-no es la cuestión. 

Y será cada vez menos cuanto más hondo o más lejos 
tiren la red o el anzuelo para pescar lo que caiga: socialis- 
Las, bolcheviques y ... (¿por qué no?) también católicos. 
Cada pejecito de éstos echará su gusto al guiso, que, al fin, 
no gustará a nadie, O gustará a los que de esas mixtaras 
medran y engordan: al tiburón demagogo y al clasista ca- 
maleón, : E 

¿Estáis para ésto, muchachos? ¡Si sois anarquistas, no! 
Porque tenéis. que saber que en' todo tiempo y espacio es- 
to dió un tremendo saldo: traición y calumnia y muerte so- 
bre nuestro movimiento y nuestros hombres, . 

Estáis -para la anarquía, que es un ideal y-un sentido, 
y no una edad o un enjuague. Estáis para el anarquismo, 
que debéis hacer más fuerte, más audaz y más rotundo si 
es que, de verdad, sois jóvenes, ¡Para esto tenéis que estar! 

ds en sí, criaturas, Mi ajo potro despeado reto- 
» sean un |za n susenosta! «Y relinchará -de envidia,- tam- 
premio, "el.camino emprendido, y abra- | bién Ne veinte a y de A Paidos 
zado muy ardientemente en tanto se le creía 
el más seguro para conseguirlo, se llega a P 
una situación en que se descubre que el lu- 
chador debe darlo todo siempre de sí mismo 
sin recoger nada en premio, y que así, con 
este convencimiento, debe ser cada vez más 
tenaz, más firme, más intrépido y más conse- 
cuente, entonces, los: pescadores de río re- 
vuelto se amargan y hacen abandono de “sus 
doctrinas”. Abandonan el puesto de la lucha 
ingrata, y lo justifican. 

El anarquista no tiene jamás nada que 
justificar. Sólo debe reconocer si es o no 
anarquista un hecho o una idea, y sobra ésto. 
Porque todos los hechos y las ideas del amar- 
quismo están justificadas por sí mismas y las 
que no lo son, no le interesan a él, No intere- 
sa nunca lo que en nombre del anarquismo 
hagan quienes no son anarquistas. E importa 
menos aún, desde luego, que ciertos hechos 
antianarquistas lo realicen quienes han side 
militantes o siguen siéndolo, Porque ni tales 
hechos o ideas nos pertenecen; igualmente 
que nada con nosotros tienen de afín los hom- 
bres, errados o pillos, que los motivan, 

Sentimos no ser más numerosos los cama- 
radas sinceros que estamos por la libertad sin 
suterfugios. Pero no sentimos nada que sea- 
mos así, pocos, si un mayor número fuera sólo 
posible al precio de la claudicación y la 
mistificación, Nuestras ideas deben penetrar 
con claridad en la cabeza y el corazón del 
pueblo, no metida allí a fuerza de tramoyas. 
Sin disfraces y con altanera seguridad de si 
mismo, es como el lenguaje de la verdad de- 
he ser expuesto, Debe ser expuesto ante 
quienquiera, lo que no es lo mismo que ser 
adaptado a todos los gustos. 


lución propicios o adversos para la libertad, 
sino estados de espíritu propicios o adversos. 
Incitadores de la libertad, agrupadores y for- 
madores de comunidades de hombres dis- 
puestos para la gran transformación, van- 
guardia en el ejemplo y en la disposición, los 
anarquistas debemos estar, hoy lo mismo que 
ayer, en nuestro puesto ineludible, Debemos 
estar por nuestras ideas y nuestros propósi- 
tos, hermanados al pueblo, El anarquismo no 
es un movimiento arrivista, ni de fracción, ni 
de demagogia. Tampoco es una tendencia 
que siga los albures de sus líderes, El anar- 
quismo es la voluntad de libertad que impul- 
sa a los hombres, 

No acepta prerrogativas dogmáticas, ni 
está sujeto, por su propia idiosincracia, a 
normas ni reglamentos de ninguna naturale: 
za que impliquen una sujeción. Es un impul- 
so creador, Realiza lss actos por la libertad 
cuando estos actos responden a una necesi- 
dad del espíritu, y no a una rutina formal. Es 
una fuerza viva, Cualesquiera sean los resul- 
tados en la práctica de sus tentativas, su lí- 
nea es recta siempre, porque no está trabado 
por la ambición, ni mediatizado por propó- 
sitos de conquistas materiales. Triunfe o sea 
vencido, su destino no cambia, 

El desengaño o la desilusión hacen presa 
de los que, por encima de todo, desean un 


- R, González Pacheco 








Trabajo de Urruchua para la carátula del libro “Carteles 
de España” 


La permanencia del principio de autoridad es la 
causa de la transitoriedad de las revoluciones 


rrupciones serviles, por los elogios 
insultantes, a través de la historia, 
ya como figuras aisladas, ya como 
pueblos, poscidos'de esa locura ti- 
tánica que los eleva por sobre toda 
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CARTELES Votos no son Triunfos 








Ya no es propio hablar de ilusiones peligrosas para re: 
ferirse a las que inducían, a los descontentos del régimen, al 
error del vado reformista o del rodeo contemporizador, a fa- 
vor de la seductora atracción de la vía del menor esfuerzo. 

Cuando todavía el parlamentarismo no había tocado el 
fondo de todos los fracasos, ni la acción indirecta habia ago- 
tado todas sus posibilidades desastrosas; cuando el capitalis- 
mo, íntimamente seguro, no había aun tirado del todo por la 
borda sus pseudos principios democráticos, ni se había llega- 
do, en fin, al desenfado cínico, a la situación en que toda 
máscara cae y mo es posible ya recogerla, a las armas cortas 
en la lucha pro o contra la perpetuación del privilegio, se 
podía concebir, entonces, que hubiera quienes, de buena fe, 
alentaran ilusiones, siempre peligrosas, en la acción indirec- 
ta o “múltiple”, como solían decir los socialistas legalitarios, 
y que siempre se redujo a la “única” acción electorera y par- 
lamentaria, por cuyo plano inclinado había de derivar fatal. 
mente, como se ha visto múltiplemente, al colaboracionismo 
primero, a la participación en el poder después, hasta asu: 
mir, a poco, la entera responsabilidad en la salvación del 
reg=anuen. , 

* Husiones peligrosas, es cierto, pero de las que era de es- 
perar que aleccionaran, por el desencanto, acerea de la in- 
eficacia y perniciosidad de tales medios, a quienes, impermea- 
bles a la lógica de las ideas, necesitan golpearse contra la 
piedra para comprender que es dura. 

Pero no se trata ahora de ilusiones contumaces, sino de 
engaño deliberado, que malamente encubre la infamia de la 
traición o la taimada cobardía para la acción. ¿Qué, sino eso, 
puede ser el pertinaz empeño de situar la resistencia contra 
el fascismo en el terreno electoral, infundiendo desastrosas 
esperanzas en las masas, después de la experiencia del triun- 
fo del fascismo en tantos países, logrado a pesar de sus con- 
tinuadas derrotas electorales? 

Ni en Italia, donde el socialista era el partido con más 
representantes en el parlamento; ni en Alemania, donde la 
social-democracia gobernó durante tanto tiempo; ni en Aus- 
tria, donde el Partido Socialista alcanzó importante represen- 
tación política; ni en Portugal, Polonia, etc., fueron obstácu- 
lo, sino estímulo, los triunfos electorales de los partidos iz- 
quierdistas, al surgimiento, desarrollo y final triunfo del 
fascismo, 

Inútil fué en Alemania la anterior experiencia italiana, 
como lo fué igualmente la enérgica admonición desesperada 
del comunista disidente Van der Lubbe, incendiando el Reich- 
tag, como réplica a los partidos comunista y socialdemócrata 
alemanes que reducían a la lucha electoral la acción contra 
el" 10, confundiéndose con les peores reaccionarios en 
el apoyo a la candidatura presidencial de Hindenburg, que 
entregó luego el poder a Hitler. Pero no dejaron por eso de 
infamar, como instrumento del nazismo, a Van der Lubbe, 
quien supo comportarse en todo momento con singular en- 
tereza., 

La victoria del frente popular en Francia, en 1936, que 


llya de entrada sirvió para frenar el gran impulso accionador 


del proletariado francés, orientado hacia la ocupación de fá- 
bricas y talleres, volvió a levantar la esperanza de quienes 
confían, o hacen como que confían, en atajar con diques de 
boletas electorales el oleaje del fascismo. Y fué precisamente 


bajo el gobierno del frente popular que más se hizo en Fran- 


cia en favor del fascismo, saboteando en toda forma la única 
tentativa seria, de grandes proyecciones, de resistencia ar- 
mada al fasciemo: la del proletariado español, Mientras éste 
se desangraba en las trincheras y acometía la tarea, —bien 
pronto obstruída por el gobierno republicano y los partidos 
que lo integraban— de construir un orden nuevo, los partidos 
marxistas franceses vociferaban en las calles, en reclamc de 
armas para España, pero sin dejar de votar en el parlamen- 
to en apoyo! del gobierno que no las dejaba pasar y que ha- 
bía tomado la iniciativa de la no intervención, 

Y así se ha seguido. Todavia hoy, después de la lección 
de hechos de la tragedia española, los partidos y publicacio- 
nes llamados izquierdistas persisten en esa tesitura, Anun- 
cian, regocijados, un gran triunfo antifascista, porque dismi- 
¡nuyó en algunas,bancas la representación del partido rexista 
¡en el parlamento belga. Y se anotan otra victoria idéntica 
¡con la elección del nuevo Papa, que el histrión Bernard Shaw 
¡reputa “como un puñetazo en la nariz del fascismo”. Y no 
se desdicen cuando se verifica que el Papa hace el juego del 


¡ ¡fascismo y bendice el triunfo de Franco, como no se desdi- 


¡jeron cuando el fasciemo logró entronizarse en tantos países, 


ja despecho de las continuadas victorias electorales demo- 
'cráticas, 


Y así, con victorias de esas, el mundo va siendo domi- 


nado cada vez más por el fascismo. Votos no son triunfos. 


La causa de la contumacia en tal táctica no hay que es- 
tablecerla ligeramente en base a actitudes episódicas, sino 
en la esencia misma de los partidos y movimientos que la 
prohijan. Abandonar esa táctica sería promover la acción di- 
recta del pueblo, de la que sienten santo horror, pues entre- 
gado el pueblo a sí mismo, a su fuerza, su iniciativa y su 
audacia, todos los autoritarismos peligran, Contra este peli- 
gro se previenen los partidos autoritarios, persistiendo en la 
desastrosa táctica que tantos triunfos le ha permitido al fas- 
cismo, cuyo entronizamiento prefieren, pues mantiene el prin- 
cipio de autoridad y la posibilidad de retorno al poder para 
ellos, antes que la emancipación integral del pueblo en un 








mo y la belleza, para que sus sen- 
fimientos, su inquietud y su deseo 
se ensanchen y profundicen, se 
egranden y agiganten, para que st 
conciencia se ahonde y sus 0305, 
más claros y penetrantes, vean más 
lejos y más cosas, ese es el efecto, 


lidad. Hay en ellos un orgullo !egí- 
timo de sí mismos, una aceptación 
del destino duro, de la adversidad 
y de la prueba. Tiencn en sí mis- 
mos una fuerza grande y pujante, 
| que desean medir. Tienen en sí 
¡mismos una riquesa de vida que 
| desean dar, Por eso luchan y se en- 


propuesto o natural, que ejerce la |tregan enteramente a la averiura 
acción, producida por espontanet- | peligrosa y sin recompensas. Nada 
dad y a impulsos de un propósito | esperan fuera de sí mismos, Lo dan 
humano, noble, comprensivo, un todo de sí mismos. Son como el 
propósito de verdadera libertad y!rayo o la flor. Matan y embellecen 
dignidad para los hombres. como consecuencia de su propia na- 

No hay compasión, no Jay cari- |turaleza. Es absurdo suponer para 
dad, no hay nada más que la lógica lellos, una economía, un cuidado, 
expansión de una condición en esta [ua moderación. Todo en ellos es 
actitud de los grandes hombres, le! así, como la vida misma, espontá- 
los revolucionarios. Ellos saben neo, dadivoso, espléndido. Como ta- 
bien, lo saben ante todo por sí mis- | da transformación y toda creación. 
mos, que no es la felicidad, la mo- 


flaqueza, toda indecisión, todo te- 
mor y toda idea mesquina de codi- 
cia o de egoísmo. 

Como la naturaleza de los senti- 
mientos y como la capacidad para 
el pensamiento, así nacen los dotes 
de toda grandeza de alma. No se 
produce debajo de cristales y la ti- 
biesa de los caloríferos, en el arti- 
ficio de una incubación provocada, 
sino como una expresión de vida, 
simplemente. Se ha visto siempre. 
Lo tenemos ante nuestros ojos aún. 
Asturias. Su lucha y su vida. Por 
eso, nada quedó allí, salvo el mis- 
terio de su génesis. Toda ella fué 
prodigalidad. Toda, fuerza, sangre 


y muerte. El rayo. Lo demás, pasa=. 


rá todo. Pero lo que ha quenado 
ese fuego, lo que ha penetrado ese 


Los vemos incontaminados por la | espiritu, lo que ha logrado esa: cofr- 


licie, ui la pas lo que recogerán !exaltación chabacana, por las inte- | sumación, es eterno, Es el hombre; 


Cuando se pierde de vista 
la finalidad para enredarse 
en las minucias de detalle, se 
ha dejado abierta la válvula 
de escape de la fuerza efecti- 
va de la destrucción, para de- 
jar sólo en las calderas una 
presión media, bastante para 
mantener latente el espíritu 
de “protesta”, e insuficiente 
para cualquier clase de acción 
que impliqué un gran esfuer- 
zo y. un trastrueque de formas 
y sentido de la.sociedad..Los 
pilotos que dirigen a las ma- 
sas: en el revuelto mar de la 
política saben a maravilla el 
arte de mantener esta “pre- 
sión media”, que es.como una 
estabilización entre «el descon- 
tento provocado por las iniqui- 


dades propias de la explota- 
ción y el absolutismo y el de- 
seo de “orden” que reclama la 
marcha del Estado, 

De tanto en tanto, por pro- 
pio incremento del instinto de 
libertad, las válvulas son insu- 
ficientes, y estallan las gran- 
des conmociones populares, en 
las cuales se ven envueltos to- 
dos los sectores del orden bur- 
gués. Las diferentes clases se 
confunden entonces y. cam. 
bian de lugar, pero no se dos- 
integran, Este: hecho, la” per- 
manencia de las clases como 
tales, aún en su momentánea 
pérdida de prestigio, es la cau- 
sa de la transitoriedad dé las 
revoluciones. Nó es el pueblo 
el que retorna a las viejas 





régimen sin autoridad. 


prácticas odiadas, —eso nun- 
ca— sino todos los remanen- 
tes de la estructura burguesa, 
que logran, a través de su per- 
tinaz trabajo de socavamien- 
to, de intriga y de falsedad, la 
retoma del poder. El pueblo da 
la vida, el trabajo y el heroís- 
mo, Los políticos su astucia, Y 
a través del engaño, después 
de cambios aparentes y espec- 
taculares maniobras plenas de 
trampas, el Pueblo, nueva- 
mente, se halla con los pillos 
sobre él. Nada más que por 
haber permitido que persistie- 
ran,los vicios que corrompen 
toda sociedad. de hombres; el 





principio de autoridad, 

La finalidad es esa: la ebo- 
lición del principio de autori- 
dad, Enlazado a este princi- 
pio, los hechos tienen una 1m- 
portancia vital en la transfor- 
mación revolucionaria; con su 
abstracción, nada valen, No 


' hacer nada en absoluto, en el 


supuesto que el no hacer fuera 
posible, tendría más contenido 
transformador que una acción 
cualquiera en la c ual no e€s- 
tuviera implícita. la acción 
contra la autoridad. Tal, la 
exigencia del espíritu de liber: 
tad, que es respeto humano, 
valorización y equidad, 





FE EN LA VI 


Las Ibmitaciones que comstriñen 
al hombre hacen que éste desarro- 
Vie su carácter y tipifique su vida 
bajo el signo de la lucha, El des- 
arrollo del espíritu del hombre es 
una constante dificultad” vencida. 
El mismo es un intente inconclu- 
so, un desenvolvimiento cuyo lími- 
te está marcado en la derrota de 
su vida. Por eso, la liberiad, de la 
cual el anarquismo es una expre- 
sión de vehemente exaltación, es in- 
herente a la naturaleza humana, es 
el impulso por el cual la personali- 
dad es llevada por sí misma hacia 
sn más allá ilimitado. La libertad 
mo es un fin, sino el llamado inte- 
gior hacia un cumplimiento. Liber- 
tarse de la fatalidad, de las ciegas 
fuerzas cósmicas, del desconoci- 
aiento, de la impotencia, del tiem- 
po, de los límites corporales y las 
restricciones morales, de las nor- 
mas rígidas y de la intromisión ex- 
traña. Ser libre es ser uno mismo, 
navegar a voluntad en todas las 
agmas del conocimiento y de la ex- 
periencia. Vencer una ves e inten- 
tar una mueva prueba y otra con- 
quiste, Arriesgar lo presente para 
abarcar nuevos campos, destruir 
con el fin de crear, vine la alegría 
¿ubilosa y extraña de dar uno mis- 
mo. forma a la vida, de ser uno 
mismo señor de sí mismo. Esta pa- 
sión, que arranca del fondo del al- 
ma, que es un sentimiento imsofre- 
mable y el acicate de todos los ac- 
dos, esta voluntad y esta afirma- 

ción son, ellas mismas, la vida, 


Las limitaciones sobre la natura- 
leza adquieren formas que solamen- 
te la sensibilidad descubre en su 
multiplicidad infinita. Como frente 
a tanto dolor y amargura existen 
correlativas las formas hirientes de 
opresión del hombre. La capacidad 
humana de valorar, aumenta el co- 
nocimiento de los motivos que 
conspiran contra la libertad. Exis- 
ten formas opresivas de las cuales 
mo tienen siquiera noción algunas 
almas rudimentarias, que sólo reac- 
cionón ante otras expresiones de 
su limitación personal. La profun- 
didad del espíritu del hombre sólo 
sirve para descubrir nucvos y más 
dolorosos motivos de lucha contra 
terribles fuerzas que aperan contra 
sí mismo. El revolucionario no es 
sm buscador de la dicha, sino un 
forjador de su destino. 


Actualmente, el dominio de la 


más repugnante forma de domina- 


ción del hombre es el desarrollo de 
la codicia y el sentimiento usura- 
rio de la explotación de: trabajo. 
La maldición de esta era de civili- 
zación de alta técnica y productivi- 
dad portentosa es la r1iczquindad de 
los espíritms, la pobreza de los sen- 
timientos y la avaricia que domina 
todos los propósitos. El cálculo 
frio y la valorización de la obra 
del hombre de acuerdo estrictamen- 
te a una tasa de interés, ha corrom- 
pido totalmente los sentimientos y 
los pensamientos humanos. Está 
todo supeditado a la ficbre enfer- 
miza de posesión sobre cosas mate- 
riales; el hombre ha perdido la con- 
fianza en sí mismo, independiente- 
mente de lo que él posea, y este com- 
plejo de inferioridad se delata en 
st ostentación arrogante de rique- 
zas y dominios, en su acumulación 
de divisas y valores que él no ha 
ereado, en su dilentantismo y en su 
eunforismo. Y este desenfreno ha 
llevado al pueblo hacia la desespe- 
rada defensa de sus clementales 
prerrogativas. Y en una lucha re- 
trotraída a la característica de la 
selva, en que sólo se juega en ina 
partida difícil la vida, entiéndase, 
la vida, no los valores dc ¡a vida, el 
pueblo va siendo llevado por la 
E de su desintegración mo- 


Los pueblos se desintegran por la 
pérdida de su fe en sí mismos, Es- 
tán atacados, también, por la mal- 
dición que achata a los dominado- 
res: aquéllos se extingumen a sí mis- 
mos, petrificados en la efigie ver- 
ta de la tiranía; éstos desaparecen 
diluidos en la impersonalidad, en 
la “masa”. Estamos en pleno oca- 
so. Es decir, en plemo amanecer. 
Justamente con la extensión de las 
espesas sombras de la aniquilación 
que cubren toda la concepción mo- 
derna de la sociedad, en las antipo- 
das refulge el nuevo sol audas, 

- Porque la vida no es interrumpi- 
da. Y el espíritu del hombre, intér- 


prete de la vida, no muere aca. 
Rs * 


_ El instinto de la libertad aflora 
ininterrumpidamente. En las peores 


circunstancias, a pesar de los más | 


tremendos obstáculos, uún en los 
medios más inverosímiles y abyec- 
tos: es la fuerza interior de la vida. 

No aparece jamás como el resul- 
tado calculado de una preparación 
de conciencia (que la conciencia la 
preparan — la subyugan — los 
amos) ni como el fruto tampoco de 
una educación esmerada. No. Las 
condiciones personales no son el 
fruto de un artificial cultivo; som, 


: 





nada más, —y ya tanto!l— las for- 
mas que adopta espontáneamente la | 
vida que se realiza a sí misma. Pue- 
de ser aplastada, por intervenciones 
externas, pero no creada cn ningún 
caso por nada exterior. 

Por eso, inaprensible, ingoberna- 
ble, jubilosa, burla la perspicacia, 
quiebra la tenacidad, desbarata las 
previsiones de los cultivadores de 
esclavos, educadores del Estado o 
la Iglesia, Y sin ningún apoyo fue- 
ra de sí misma, sin estímulos, a pe- 
sar de las condiciones dispuestas 
en su contra, de frente en todos los 
casos a la adversidad, a la incom- 
prensión, al odio, la persecución, la 
difamación, los peligros «y la sole- 
dad, germina, como en la oscura 
entraña de la tierra el grano. Cuan- 








uta Je 


do menos es crcída o esperada, rea- 
parece, santo o genio, como espí- 
ritu de incitación y consumación, 
encarnada en la figura revoluciona- 
ria. Y esta es, en verdud, la revo- 
lución, 


Así, vemos con  conprensiva 
amargura la desorientación y la con- 
fusión general. Marca arrolladora 
de chabacanería, miseria moral, es 


la psicología de la masa. La juzga- 
mos como el natural resultado de 
wn largo dominio de la educación 
sobre las almas oprimidas Esti sí, 
como efecto directo de una “pre- 
paración de conciencia”, ésto jus- 
tamente, como inevitabie conchu- 
sión de la teoría de la “formación 


¡espiritual de los hombres”: porque 


e e pipd 


principio, sino, solamente, una con- 


deroso esfuerzo. Ni traba, ni esti- 


general decadencia, esta innegable 
decadencia de aquellos que han 
creido “servir” a la cansa de la li- 
bertad, como meros soldados pre- 
torianos, o como serviles cumplido- 
res de una fórmula escrita. Grotes- 
cos fariseos, han confundido el des.. 
tino heroico, con las actitudes adop- 
tadas a lo héroe. Es triste, Pero no 
nos desalentamos. Sabemos que es 
así, que ha sido ast, y que será, ade- 
más, así. Que son maneras de ser 
del desarrollo histórico, altibajos 
de la humanidad, como accidentes 


formación de un espirita trae 
Ya deformación. : 


Debemos saber medir el valor de 
la personalidad humana. 

Comprender que las más bellas y 
más dignas realizaciones mo son 
“preparadas” sino ineludibles earhe- 
riencias de bellos y dignos espíritus 
creadores, One la entrañada “nece- 
sidad de hacer” determina esta cla- 
se de hechos, Y nada más, Es in- 
nato. 


Y, como una parte higcda a esta 


Rh + 


No es tanto la manera de encon- 
trar una fórmula efica: de aniqui- 
lamiento de lo terrible exterior que 
aplasta al hombre, lo que más ún- 
porta. Más importante es, aunque 
| parezca extraño, lo que en el hom- 
bre mismo se verifica. El nuevo 
temperamento, la nueva necesidad y 
lel nuevo ardiente anhela. Lo que 
haya para crear, fuego, sangre y 
bravura, más que lo que pueda 
unirse para destruir. Sino, la bata- 
lla, aunque fuere enorme. será Íue- 
ra. La habrá ganado ej desierto no 


de la tierra. No es el fin, mi es el 


tingencia. Ni hace más improbable, 
ni, tampoco, más segura, la incvita- 
bilidad del resurgimiento de un po- 


mula, la nueva era dle incitaciones 
w creaciones, de luchas heroicas y 
de hombres y hechos grandiosos. 
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derrumbe que prepare las bases pa- 
ra el desarrollo de otra especie más 
de bandidos, no los cimientos fir- 
mes para la comunidad comprensi- 
va de una verdadera hermandad. 
Esto no supone un retroceso al 
estoicismo o un amago disfrazado 
de un nuevo tolstoianisme. Ápun- 
tamos la prioridad de unos hechos 
sobre otros, no la anulación de unos 
por otros. Lo que decimos es que, 
“primeramente”, es preciso poseer 
la noción de una nueva realidad, 
tener, para dar, sin que esto impli- 
que también la destrucción implíci- 
ta de lo vigente caduco. No evadi- 
mos la destrucción. Pero la des- 
trucción creadora. Exaltamos la 
pasión de los hombres de trabajo. 
La mera oposición negativa, displi- 
cente, nada garantiza. Puede ser in- 
ducida por bajas pasiones y, consi- 
guientemente, conducir a fines ab- 
yectoc. Experiencias recientes lo 
prueban. Pero, sobre tudo, los pro- 
¡pósitos fundamentales de la liber- 


la cultura, Habrá sido solamente un |tad lo repudian, 





DE LA TRAGEDIA ESPAÑOLA 


LOS SUCESOS DE 
CARTAGENA 


Resultaría pesado detallar punto 
¡ por punto el proceder de los comu- 
' nistas y de las autoridades maríti:- 
mas, quienes desde el 19 de julio se 
propusieron aniquilar la influencia 
revolucionaria que existía en la Ma- 
tina. 

Un gran número de unidades nava- 
lea fueron salvadas para la causa an- 
tifascista, gracias a la decisión y he- 
roísmo de los mariaeros y clases, que 
supieron de manera eficaz terminar 
con los elementos peligrosos. Habien- 
do liquidado la influencta fascista en 
muchas naves, los marinos se mani: 
festaron cada uno por sus propias 
organizaciones, consistentes en Comi- 
tés Navales coordinados, los cuales 
con el levantamiento de las milicias, 
eran un factor valioso para tomar la 
iniciativa en la organización de la 
seguridad revolucionaria, 
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Estos comités comenzaron inmedia- 
tamente a poner jas cosas en orden 
en la base naval de Cartagena, ofre- 
ciendo al gobierno sugestiones y pla- 
nos con la finalidad de rendir en ia 
Armada un trebajo eficiente y para 
el comienzo de ¡ntrépidas operacio- 
nes contra varias posiciones vulnera- 
bles del enemigo. Desgraciadamente, 
existía en el Ministerio de Marina 
una fuerte inquina contra los Comi- 
tés Navales, expresión del deseo de 
los marinos. Este odio se tradujo en 
acción desvastadora por parte del Mi- 
nisterio, dedicado a la sofocación de 
todo vestigio de intervención popu: 
lar, destruyendo los Comités con el 
pretexto de reorganizar la Armada 
de acuerdo a la clásica concepción 
de jerarquía militar y eliminación de 
la influencia revolucionaria. 


La influencia rusa fué evidente y 
perniciosa. Los técnicos navales pro- 
cedentes de Rusia, fueron más bien 
agentes de propaganda o elementos 
de la Checa, que hombres venidos a 
servir a la guerra. Su principal traba- 
jo consistía en desorganizar la ar: 
mada del pueblo para instalar un 
reino de terror sobre sus delegados 
y subordinados. 

Casi todos los trabajadores eran 
obligados a tener el carnet del P. 
Comunista. Si sus antecedentes eran 
fascistas o republicanos no importa- 
ba. Y los que por dignidad se rehu- 
saban a llevarlos eran acusados de 
desafectos al régimen y aprisionados. 

Con Jos marino pertenecientes al 
movimiento libertario, ellos formaban 
unidades de marinos y los enviaban 
a los frentes. Allí, nuestros camara- 
des sufrían las vejaciones y persecu- 
siones de que eran objeto los no co- 
munistas en unidades gobernadas por 
el P. Comunista. 


De esta mauera, Cartagena llegó a 
ser el centro de ua feudo comunista, 
donde concentraron unos 13,000 hoxm- 
bres con el carnet del Partido, quie- 
nes, no rindiendo ningún servicio útil 
a la lucha, ni teniendo clara noción 
del hombre de mur, hacían la vida 
imposible hasta a la población civil, 

La armada no cumplió un solo fin 
útil durante ese oprobioso período, 
hasta que hacia fines de 1937 se los 
obligó a declinar su influencia, Mu- 
chos camaradas fueron deportados de 
Cartagena, por el mero hecho de co- 
municar al frente popular de esa ciu- 
dad sus temores con respecto a cier- 
tos individuos que, siendo fascistas, 
ocupaban importantes puestos en la 
base naval y en la flota. 

A la caída de Bareclona, la desmo- 
ralización que hizo presa de la zona 
Centro-Sud, creció enormemente en 
Cartagena, debido a la sospechosa 


] 
rendición de Menorca. En efecto, to- : 


dos los marinos conocían la capaci- 
dad defensiva de esa isla y atribuían, 
por lo tanto, sólo a una traición la 
caída de tan importante fuerte y ba- 
se estratégica, 

Otro factor de  desmoralización 
existía en la población civil, formada 
en gran parte por simpatizantes en- 
cubiertos de Franco, que pregonaban 
toda clase de rumores alarmantes, A 
pesar de esto era mantenida estric- 
¡te disciplina, y mientras la población 
sufría los bombardeos de los aviado- 
res fascistas varias veces al día, 
ninguno de los defensores abandonó 
su puesto, 

Sin ninguna comunicación con el 
gobierno, que estaba entonces en 
Francia, el movimiento libertario tra- 
bajó para mantener la moral y la 
coordinación de todos los puertos con 
Cartagena, mandando delegaciones 
esreciales para dar ánimo a los com- 
batientes y hacer comprender a ellos 
la importancia de mantener calma y 
firmeza. Todo esto fué destruído a la 
llegada de Negrín y su policia. 


EL LEVANTAMIENTO DE CAR- 
TAGENA 
El 4 de marzo, varios diarios comu- 


nistas publicaban una lista de órde- | distinguirlos, 





sión. El fuego se hacía al azar y sub-: tan buen efecto, que su segundo dis- 
siguientemente los dos bandos lleva» ¡paro causó una terrible explosión que 
ban la misma bandera, Era imposible | envolvió al barco en llamas, sumer- 
y las baterías anti- ¡gléndose en las aguas en menos de 


nes del Ministerio de la Defensa da-¡aéreas hacían fuego a ambas máqui- ¡tres minutos. Alrededor de 500 hom- 
das por Negrín en la conferencia con ¡nas: Fascistas y Republicanas, sin: bres fueron salvados, la mayoría de 


Alvarez del 
otras, la designación, como jefe de la 


Vayo y Uribe, Entre distinción, 


. Los leaders fascistas sacaron ven | 


¡Base naval de Cartagena, de Fran-|tajas de la confusión y el desconten- | 


¡ cisco Galán, cuya sectaria y criminal 
carrera era suficientemente conocl- 
da; una comandancia militar de Mur- 
cia para un destacado elemento co- 
munista; comandante militar de Car- 


tagena a Etelvino Vega, que había ¡dos por los fascistas, obligaron a gran | 
estado en el comando del 120. cuer- | parte de los rebeldes a dejar las ar- 


po armado en Cataluña, el cual era 
responsable de los considerables 
avances del enemigo en esa parte, 
y quien permitió la infiltración que 
finalmente determinó la caída del 
sector entero, Y completaron el plan 
con designaciones para Modesto, Lis- 
| ter, el Campesino y otros elementos 
chequistas de triste reputación entre 
los combatientes. 

La promoción de Galán causó gran 
impresión en Cartagena. Debe ser re- 
cordado que sólo 15 días antes el 
general Bernal había sido puesto en 
el cargo de la Base naval y no exis- 
tían razones que determinaran su re- 
emplazo por Galán. 

El golpe comunista desde el go- 
bierno era obvio para todos, un gol- 





| 
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| 


¡este objeto, dos horas de plazo, 


to que produjo ej nombramiento de | 
Galán para hacer uso de las tropas ¡ 
repubblicanas para sus propósitos. 
Pero la llegada de grupos de liberta- : 
rios, y el convencimiento de ser usa- | 


mas, 

En los primeros momentos de con- 
fusión, los fascistas habían tomado 
casi toda la ciudad entera y prácti- 
camente las baterías de la costa esta: 
ban en sus manos. 

A la una en punto, en la madru- 
gada del día 5, se puso en conoci- 
miento de los oficiales al mando de 
la flota, que debían abandonar el 
puerto de Cartagena, bajo amenaza 
de hundir los barcos, dándoles para 





En vista del poder superior de las 
baterías de la costa, la flota dejó el | 
puerto a las tres de la madrugada 


ellos con quemaduras. 


EL SUBMARINO C 2 HUNDIDO 

Mientras, el parque y el arsenal se 
habían rendido. 

El desastre del barco de guerra hi- 
zo evidente a los autores del levan- 
tamiento la necesidad de abandonar 
una causa perdida. Ante este final, 
30 de ellos ocuparon el submarino C. 
2, que estaba en los cobertizos, La 
batería costera antes mencionada, en 
conocimiento de que el C 2 iba a su- 
mergirse, abrió fuego y lo hundió con 
gu primer disparo, 
- A consecuencia de esto los fascis- 
tas empezaron a rendirse. Varias ba- 
terías enarbolaron bandera republi: 
cana. El final de la rebelión vino con 
la rendición de los fuertes de San 
Julian y Cenizas, 

Entre los camaradas muertos du- 


¡rante el levantamiento en Cartage- 


na, debe mencionarse a nuestro que- 


¡tido compañero Cordon, que editaba 


el diario “Cartagena Nueva”, además 
de muchos otros cuyos nombres no 


del mismo día, y acometieron a unos | recordamos. 


barcos fascistas cerca de Almería, 


pe sin ninguna consideración de la! yn BARCO FASCISTA HUNDIDO 


delicadeza de las posiciones leales, y 


| 


de la repercusión catastrófica que| Los fascistas obtuvieron refuerzos, | 


ocasionaría, 
La indignación producida en Carta- 


| 


en respuesta a un llamado telefónico. 
A las tres de la tarde del 8, se 


Los jefes del Partido Comunista y 
ta irresponsable conducta de Negrín 
son los culpables de los sucesos an- 
tes mencionados y de la pérdida de 
la flota. 

Los comunistas 
con una tremenda 


españoles cargan 
responsabilidad. 


gena por estas medidas rompió toda ¡avistó un enorme barco que enarbola-'Su conducta y sus maniobras contra: 
ba la bandera republicana, y que se revolucionarias han ayudado a Fran- 


| disciplina, y causó tan enorme con- 
fusión, que fué aprovechada por cier- 
tos leaders fascistas para provocar 
un levantamiento. Para esto contaron 
con la inmediata colaboración de los 
jefes y fuerzas de carabineros (cono- 


disponía a entrar en Cartegena. El 
barco iba directamente a su objetivo, 
pues los fascistas habían informado a 
Franco que todas las baterías de la 
costa estaban en sus manos, y al ce- 


cidos como los hijos de Negrín), los [rrar para entrar en el puerto izó la 


guardias de Asalto, casi toda la ar- 
tillería de la costa, un regimiento de 
marinoa, y los prisioneros fascistas 
que ellos ya habían liberado. 

En el otro bando estaba el 7o. ba- 
tallón de Retaguardia, la flota en su 
totalidad y la aviación, La lucha que 


se entabló era una completa confu- fuego 





bandera nacionalista. Venía con un 
gran cargamento de material de gue- 
rra, combustible y explosivos y tro- 
pas de tierra en cantidad de 4.000 
hombres. 

La batería más baja, la única en 
poder de los grupos libertarios, abrió 
sobre el barco fascista, con 





co en su intentona. 

Hubo muchos hechos de heroismo 
individual de nuestros camaradas, 
que contribuyeron a aplastar el levan- 
tamiento. Un oficia] trasmisor captu- 
ró la línea telefónica de Cabo Pa- 
los a Cartagena, desde donde comu- 
nicaba a nuestra batería los movi- 
mientos precisos de los fascistas. Y 
en una sección del Arsenal se insta- 
ló un camarada con otros 25, y se 
mantuvieron hasta dominar la si- 
tuación 

(De “Revolt”, Londres) 


RESPONSABILIDAD 


A defensa de Castellón — que se 

prolonga a pesar de que la pren- 
sa fascista haya anunciado hace una 
semana la capitulación— será una 
nueva página gloriosa agregada a las 
mil que el gran espíritu de la Revo- 
lución ha escrito en tierras de Es- 
paña. 

Pero quizá, cuando estas líneas 
aparezcan, también Castellón habrá 
caído. Y un nuevo golpe gravísimo 
se habrá descargado sobre el pueblo 
antifascista de España. 


ARGA y desesperada será la re- 
jo Pero no nos i¡lusione- 
mos! La caída de Castellón impone 
serias reflexiones. Me parece ¡mpe- 
rioso, para cuantos siguen con pa- 
sión la lucha gloriosa del proleta- 
riado español  desdeñar los acos- 
tumbrados reproches de pesimismo 
y las estúpidas acusaciones de de- 
rrotismo, de modo de poder plantear 
el problema en su desnuda realidad. 

Abstracción hecha de su duración, 
el fin de la epopeya del pueublo es- 
| pañol —de no intervenir nuevos fac- 
tores— está señalado. Dos años de 
errores internos, y sobre todo de 
criminal comedia no intervencionista 
|en el exterior; dos años de apoyo 
incondicional de Mussolini e Hitler 
la Franco y de inexcusable apatía 
| del proletariado mundial; dos años 
¡; de maniobras equivocas para ante- 
| poner la musrte de la revolución a 
la victoria en la guerra, han con- 
ferido a los ejércitos fascistas una 
¡superioridad que se manifiesta en 
sus “triunfos”, lentos y disputadisi- 
mos, pero no compensados aun por 
una sola victoria de las armas an- 
antifascistas. 


Esta superioridad 


sus solas fuerzas. En España puede 
ser un deber —y es casi siempre 





| 
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no podrá serlapoyado la 
quitada al fascismo por el proleta-lapoyado el mismo gobierno socialis- 
riado combatiente de España, con | ta de España por boca de su repre- 


predestinado — pasando de derrota 
en derrota, a través de una agonía 
prolongada por su obstinada resis- 
tencia— a un fin de los más, ho- 
rrendos. 

El mundo antifascieta no puede, 
pues, continuar esperando, tranquila- 
mente, que España se convierta en 
la “tumba del fascismo”. En el ac- 
tual estado de cosas él no puede ser 
salvado por el pueblo español, sino 
que debe en cambio, salvarlo. 

Mi ; 

RO no valen para satvario, la 

simple propaganda periodística, 
por lo demás cada vez más insigni- 
ficante; ni las “palabras de orden” 
lanzadas al vacío, ni siquiera el en- 
vío de" dinero y ambulancias. No es 
que estas cosas dejen de ser loables 
y necesarias; pero con estas cosas 
uno se ilusiona —e ilusiona a los de- 
más — de hacer mucho por la salva- 
ción del pueblo español y se aparta 
la atención del verdadero “quid” de 
la cuestión. En efecto, los movi- 
mientos, los partidos y las organiza- 
ciones que manifiestan con bellas 
frases y Con donativos su s':npatía 
a la España martirizada por el fas- 
cismo, no despliegan ninguna acción 
para impedir que el fascismo inter- 
nacional consume su delito y que la 
democracia internacional sea, de ello, 
espectadora abúlica, o cómplice hipó- 
crita. 

Estos partidos son los autores de 
la no-intervención, y continúan sien- 
do su más sólido puntal. Quien se 
ha dado en meditar la no-interven- 
ción, desde julio de 1936, ha sido 
León Blum, en nombre del partido 
socialista S.F.I.O. y de todos los ses- 
tores democráticos del “frente popu- 
lar”, La Internacional Socialista ha 
no-intervención; la ha 


sentante en Ginebra,Alvarez del Va- 
yo. La no-intervención ha tenido la 


Bs de sinceridad— manifestar con-|aprobación y la participación de la 
| 


fianza en una victoria definitiva y ¡U.R.S.S. y, por ende, de la Interna- 


total sobre el fascismo. 


Fuera de cional Comunista. Ha sido aceptada 











ra cuando se reveló que este sistema 
ño era sino una forma de bloqueo a 
la España antifascista, estas fuerzas 
cambiaron de actitud! 

La democracia y el socialismo fran- 
ceses pueden justificarse, ahora, ale- 
gando la necesidad, para el gobierno 
francés, de no alejarse de Londres; 
y los comunistas pueden alegar la ne- 
cesidad para Moscú de no enfrentar- 
ss a Londres y Paris. En efecto, si 
razonamos “con la mentalidad de los 
hombres de gobierno, debemos con- 
cluir, con Chamberlain, que los go- 
biernos democráticos no tienen nin- 
gún interés en “quemarse los dedos” 
en la hoguera española, 


Pero el error ha sido, para los or- 
ganismos que representan al proleta- 
riado y al antifascismo europeos, de 
abdicar su actividad en manos de los 
gobiernos capitalistas. La no-inter.- 
vención ha sido fatal, no por la des- 
naturalización que se ha hecho de 
ella en su aplicación práctica a tra- 
¡vés de los comités monopolizados por 
el capitalismo franquista de la City, 
sino por su postulado básico. Ello ha 
sido reafirmado en estos días por Da- 
ladier ante el Comité Ejecutivo de 
su partido: “Nosotros mantendremos 
nuestra actitud —refiere, satisfecho, 
“(Le Populaire”— a fin de que el des- 
tino de España sea resuelto por los 
españoles solos”. Podrian ser saga- 
ces palabras para un gobernante bur- 


¡ gqués, si no fuese que desde el co- 


mienzo de la lucha los españoles no 
han sido todavía un sólo minuto 
diieños de resolver, por sí solos, el 
propio destino. Pero este principio es 
absurdo, falso, suicida e inmoral para 
el proletariado, porque implica la 
neutralidad frente al espectáculo de 
un pueblo agredido, además de por el 
fascismo exterior, por los bandidos 
Interiores que, al servicio de un se 
mifeudalismo  declinante, intentan 
imponerle por el exterminio la más 
odiosa esclavitud. 


Sin siquiera esperar el ejemplo 
—lógico— de la intervención fascista 
ítalo-.germana en tavor de los verdu- 


LA VOZ DE LOS 
ULTIMOS DIAS 


La tragedia de la España central, 


¡ después de la caída de Cataluña y 





ante el abandono total por parte 
del proletariado internacional, que 
contemplaba sin moverse el espec- 
táculo de este pueblo militante con- 
sagrado infaliblemente a la muerte, 
se nos presenta otra vez a la vis- 
ta de los últimos números del perió- 
dico “Frente Libertario”. 

El 5 de marzo este periódico sos- 
tiene que hay que “plantearse en tér- 
minos claros y precisos la verdad de 
la situación en que se encuentra la 
España antifascista”; y ante el he- 
cho de que los jefes comunistas y co- 
munistoides ya estaban preparando 
no sólo su golpe de Estado sino tam- 
bién su “heroica” huída por medio 
de la aviación monopolizada por ellos 
desde hace mucho tiempo, “Frente 
Libertario” habla abiertamente de la 
necesidad de salvar lo que puede ser 
salvado en vidas de militantes, de los 
militantes como colectividad, no sólo 
los de un partido: “Quien piensa en 
su salvación más que en la salvación 
colectiva, es un traidor al pueblo es- 
pañol.” El 7 de marzo el periódico 
habla de la “deserción general” con 
que terminaba la guerra de Catalu- 
ña y del fracaso de los jefes respon. 
sables de aquella región, Dice el ca- 
marada Cipriano Mera: “La derrota 
sufrida por las armas antifascistas 
en Cataluña me ha resultado, ade- 
más de dolorosa, inexplicable mien- 
tras no he tenido el convencimiento 
de que fué precedida por la traición 
de unos hombres dispuestos a vender 
a precio de oro y de orgía la sangre 
generosa del pueblo español”, 

El 12 de marzo, luego del “pustch” 
comunista, “Frente Libertario” publi- 
ca amargas consideraciones sobre la 
táctica del partido que en el interior 
ha perjudicado al antifascismo lo 
mismo que en el exterior lo hizo la 
“no” intervención del socialista Blum 
y de sus aliados Hitler y Mussolini: 
“Muchos han sido los incidentes que 
a lo largo de los treinta y dos me- 
ses de guerra ha provocado el bolche- 
vismo... muchos han sido los anti- 
fascistas que han caído bajo el plo- 
mo, no de lae armas fascistas, sino 
de aquellas otras que tienen por mi. 
sión la de defender sus bienes y sus 
vidas contra cualquier ilegalidad. El 
único delito de estos hombres con- 
sistía en no haberse doblegado a las 
órdenes de la pandilla de esclavos 
que en nuestro país había amaman- 
tado la lil Internacional”. Después 
de algunas consideraciones sobre las 
armas compradas con buen oro es- 
pañol, que en gran parte inexplica- 
blemente nunca llegaban a manos del 
pueblo español, prosigue el periódi- 
co: “La mayoría de las armas que 
comprábamos —nunca se nos regala- 
ban— iban a parar a manos de la 
sección española de la internacional 
comunista, Las armas que faltaban 
en el frente, pese a haberlas paga- 
do el pueblo español, se amontona- 





dido organizar,para España, aquella 
acción que contribuyó poderosamen- 
te a salvar la revolución rusa. 


iv 


Pero no hagamos estas considera. 
ciones en función del pasado. Mien- 
tras Castellón peligraba, en el Con 
greso del partido S.F.I.O., en Ruen, 
León Blum reafirmaba la fidelidad 
de su partido a la política de “no- 
Intervención”. Y esto significa que el 
proletariado francés —guiado por el 
partido socialista y por la aliada C. 
G. T.— continuará renunciando a to- 
da acción en favor del pueblo espa- 
ñol; a toda acción que, modificando 
una política que +s la causa funda. 
mental del estado de:inferioridad en 
que se debate la España antifascista, 
podría abrirle a ésta las puertas de 
la salvación. 

Mientras observamos al antifascis- 
mo encadenado a una política tan 
Icada en Londres como en Roma, no» 
sotros no podemos, -—sin mentir cons- 
cientemente-— asegurar la victoria 
popular en España. Y las frases ar. 
dientes, las gritas collejeras, las suba- 
cripciones, el regalv de un poco de 


España puede no ser sino artificio, en Francia por la Confederación Ge- 
o negligente repetición de lugares |neral del Trabajo, en Inglaterra por 
comunes, que a la causa del pueblo ¡ las Trade Unions y el Labour Par- 
ibérico ocasionan más daño que uti-¡ty, En fin, ella ha sido sostenida por 
lidad. Concentrado ya en una estre-¡todos los partidos antifascistas y por 
cha fracción del territorio nacional, ¡todas las organizaciones obreras eu- 
siempre en situación de inferioridad | ropeas. Se podría admitir que en los 
en materia de armas y de aviación, propósitos originarios de Blum, del 
asediado por angustlosos problemas frente popular y de la democracia, 
económicos, el ejército antifascista ¡la no-intervención hubiera debido ser 
puedé “defenderse” largamente, No'¡algo totalmente distinto de lo que se 





gos de Salamanca, el deber de las ¡tabaco y de algún desinfectante, no 
fuerzas democráticas y antifascistas |son “sacrificios” que puedan tran. 
era el de movilizarse en favor del | quilizar conciencias culpables; no exi- 
pueblo ibérico, Sin subordinarse a|mien a la clase obrera, a la democra- 
las iniciativas gubernamentales, cu. |cia, al antifascismo de la inmensa 
yos frutos todos conocemos;conser- | responsabilidad de haber hecho po- 
vando la propia autonomía de ac. |sible con su apoyo, y con su apoyo 
ción; valiéndose de la táctica y de : mantener, el fraude no-Intervencio- 
los medios propios de la lucha direc- ¡ hista, por cuya obra se ofrece la ca- 
ta, las masas obreras de Europa hu- 'beza del pueblo español al cuchillo 
bleran podido influir sobre los gobier. | de Hitler y de Mussolini. 


la recuperación de las regiones per- 
didas desde julio de 1936, y está 


e 


puede aspirar — sin ilusionarse— a | 





ha manifestado a través del Comité 
Plymouth y de las Maniobras de los 
Eden y Chamberlain. Pero ni siquie- 


nos, a fin de que fuesen reconocidos 
al pueblo español sus derechos huma: 
nos, y hasta legales; se hubiera po- 





ALDO OGUZZI 
(De “L'Adunata”, New York, julio 
2 de 1938), 





ban en los radios, células y centros 
del partido. Las armas cuya existen. 
cla en los frentes nos habría aho- 
rrado tantos contratiempos guerreros, 
las hemos visto en Madrid durante 
estos días. Decenas de tanques pode- 
rosos y modernos, centenares de ca. 
ñones, millares de ametralladoras han 
sido empleados en la gran traición”, 

En el momento en que estas pala- 
bras fueron impresas en Madrid,, los 
grandes estrategas comunistas, que 
en este caso lo habían previsto todo 
y preparado mejor que para la defen- 
sa de Cataluña, donde gobernaron 
año y medio, después de haber des- 
plazado a los catalanes “incapaces”, 
ya se encontraban en el extranjero,: 
la señora Dolores, el famoso disco 
de propaganda moscovita conocido 
bajo el nombre de “Pasionaria”, el 
gran general Lister, cuya mayor vic» 
toria fué la lograda sobre los cam- 
pesinos de Aragón, el mismo jefe 
Negrín y demás empleados de Stalín, 
“Se salvaron y salvaron a sus fami. 
lias”, escribe “Frente Libertario”, 
“se salvaron sin honra, pero con di. 
visas. Vivirán bien sobre la miseria 
de España y sobre los cadáveres ae 
millares de trabajadores”. La misma 
edición cita unas palabras del gene= 
ral Matallano, que dice: “El gobiere 
no de Negrín, no lo derribó nadie, 
se hundió él sólo envuelto en eu fra. 
caso”. 


Boletín de la A. L T., No. 5, mayo 
de 1939, j 
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Una carta del campo 
de Argeles 


El “Combat Syndicalate”, 
órgano de la sección fram 
cesa de la AIT, publica en 
su edición del 31 de marso 
una carta firmada por un 
grupo de ex-milicianos ana 
quistas internacionales que 
se encuentran en el campo 
de Argeles, y de la cual po: 
producimos los siguientes 
párrafos: 


Leemos en la prensa, en mo- 
lación con la discusión en Mm 
Cámara francesa sobre el pro- 
blema de los refugiados ewpa- 
ñioles, una intervención del din 
putado comunista, André Mas- 
ty. Este último, criticado por 
haber sido el inspector gene. 
ral de las brigadas internacio- 
nales (dentro de las euales 
ejerció una verdadera dicta» 
dura personal, lo que le pso- 
porcionó, no sin derecho, el 
apodo de “verdugo de Alba. 
cete”), trató de demostrar, ha» 
sado en un telegrama recibi» 
do del campo de concentra. 
ción de Argeles-sur-mer y fm» 
mado por todos los ex comia 
tientes internacionales que. se 
encuentran en el mismo, que 
estos aprueban el papel jugado 
por este gran canalla que se 
especializó en hacer torturar y 
asesinar a los que no querían 
aceptar... las órdenes del 
partido comunista... 

D e cl aramos simplemente 
que no sólo nunca hemos apro- 
bado ni firmado dicho tele- 
grama, sino que lo hemos ig- 
norado totalmente hasta el 
momento en que, por medio de 
la prensa, el señor A. Marty 
lo hacía ondear como una ban- 
dera para defenderse de los 
crímenes innumerables come. 
tidos bajo su responsabilidad 
directa en las brigadas inter- 
nacionales... 

En el campo de Argeles hay 
más de un compañero que po- 
dría atestiguar, por haberlas 
sufrido, que clase de torturas 
los. chequistas -son capaces de 
infligir a sus víctimas, y hay 
otros que fueron condenados a 
muerte por log mismos bandh- 
dos, pero que lograron esca» 
par a tiempo... 

En el campo de Argeles les 
comunistas habían trabado de 
imponerse primero al mando 
francés con la intención de 
continuar ejerciendo aquí 
también en el campo los mé. 
todos de represión y de pro- 
vocación que les habían resul 
tado tan bien en España... 

Y de estos elementos, q ne 
en España han asesinado a 
centenares de camaradas en 
las brigadas internacionales, 
es André Marty uno de los 
principales responsables y su 
digno representante, : 


Campo de Argeles-sue-m0R, 
16/3/39, 


Un grupo de ex voluntarios 
anarquistas, 


..80y enemigo absoluto de da re- 
volución por decreto, que es una 
consecuencia y una aplicación de 
la idea de Estado revolucionario 
es decir, de la reacción que ee 
oculta tras las apariencias de la 
revolución. Al sistema de los de- 
cretos revolucionarios, opongo el 
de los hechos revolucionarios, el 
único eficaz, consecuente y verda. 
dero, El sistema autoritario de 
los decretos, queriendo imponer la 


libertad y la igualdad, las destru- 
y0. El sistema anárquico de los 
hechos, las provoca y las “suscita 
de un modo infalible sin ta nece- 
sidad de la intervención de una 
violencia oficial o autoritaria cual. 
quiera, El priméro llega necesa. 


riamente al triunfo final de la 
franca reacción. El ségundo esta. 
blece, sobre bases naturales in. 
quebrantables, la revolución. 
BAKUNIN 
J 





isto 





¡Leído 


YA 


y Y 


MADRID, ROJO Y NEGRO, por Eduar- 
do de Guzmáém. Editado por el Cté. A. 
de D. y A. ala C. N. T. y la F. A. 1. - Bs. 
Aires, 19399, 


Bien. podía ser Valencia o Barcelona, o cualquier parte de España 
en donde el pueblo confederal y anarquista venció al fascismo. En to- 
das partes fué igual, como conciencia y audacia. Por eso fué la espe- 
ranza; la viva y clara esperanza que aún hoy, batido y deshecho el 
anarquismo español, no muere en nadie tampoco; sentimos todos tam- 
bién que, más que lamentaciones, lo que hay que hacer es ayudarlo a 
pararse, 

Pues no fué sólo coraje. Este, a veces, sólo es desesperación. En- 
tre ser muerto o matar, el instinto juega a tablas; se tira a morir ma- 
tando. 

No fué esto sólo en España. Fué la anarquía, sobre todo; el anar- 
quiemo español, en lo que tiene de más virtual y fecundo: en su libre 
iniciativa, Con ella batió al ejército; le puso el pecho a sus balas; aho- 
gó ses fuegos con sangre. Y, arrancándose los hierros de las heridas, 
las volvió contra de los que le herían. Nunca se vió cosa igual. Y es 
porque nunca tampoco se ha visto a un pueblo pelear por un ideal más 
concreto y más consciente : el comunismo anarquista. 

El interés de este libro de de Guzmán radica, más que en su épico 
anecdotario, que teníamos descontado, en que revela una farsa que, por 
desdicha para ellos, los cándidos integrantes de los FRENTES POPU- 
LARES, no acaban de descontar: la de ese manido tópico que asigna 
toda capacidad al gobierno y al pueblo toda incapacidad, Esta alevosa 
mentira, que apuñaleó por la espalda al anarquismo español, ya véis el 
fruto que ha dado; la derrota en una guerra que teníamos genada de 
punta a punta.. 

¿Y ahora?... A lo de siempre otra vez. Pero no sólo en España ;' 
en cualquier espacio y tiempo. ¡Adelante el rojo y negro! 


EN UN RINCON DEL TACUARI. (Cróni- 
ca Campesina). Drama en tres actos 
de Justino Zavala Muñiz. Editorial 
NUEVA AMERICA. Montevideo, 1939. 


Hace un. año, on el teatro Solís, de Montevideo, el elenco Cami- 
fla-Palitos llevó a la escena esta obra. Sm contenido de trágica humani- 
dad horrorisó a ese sector que se horroriza de todo, menos de lo que 
es mentira; gente que se imagina que el arte tiene por sola misión em- 
bellecerles su propia vida senswal, grotesca, horroroza. Y he aquí un 
ortista que les manotea la entraña y se las refriega en las narices. ¡Ho- 
sror! 2 

Su estremo fué wn entrevero que prometía transformarse en wa ba- 
talla seria; abrir en dos las aguas de la opinión. Pero no pasó de aqué- 
lo, Vino el tercero en discordia, censor o guardián de la pública moral, 
y decretó la consiguiente burrada: “No apta para menores”, 

De ser Zavala Muniz un explotador de escándalos, pudo todavia sa- 
cor ventaja de esta censura. ¡Ahí se la dieran a muchos! Esa adverten- 
cia oficial, em vez de inhibir, incita. Lo que no es para los niños tiene 
que ser una rica porquería. Com ese secio señuelo hubiera llenado el 
teatro, noches y noches, como un chiguero con cerdos, Aunque después 
dispararan gruñendo horrores. ¡Horror! 

Pero no podía hacerlo por ser él el hombre que es, de conducta y 
pluma limpias. Un verdadero artista, La retiró del cartel, con más as- 
£o que amargura, y ahora aparece editada en el volumen 3 de NUEVA 
AMERICA. Como epílogo ha añadido las opiniones que entonces nos 
dividieron. Y así es como el emtrevero de hace un año, en la otra ban- 





da, sigue trenzado en el libro. Es todo un índice que nos revela a unos 


ya otros. 


FALSOS PASAPORTES, por Charles 


Plisnier. Editorial 
de Chile, 1938. 

... “Usted, camarada, wstedes, 
toman el Partido como una casa. 
Un día entran a ella, otro día les 
da la gana de salir. El Partido no 
es simplemente um edificio, como 
no lo es tampoco la Iglesia. Hay 
locales del Partido, como hay Igle- 
sias de la Iglesia. Pero, como la 
Iglesia, el Partido constituye wna 
comunidad de carne y hueso. Se 
pertenece al Partido como las célu- 
las vivientes pertenecen a un cuer- 
po viviente, Pertenecerle, ¿está bien 
dicho? No: se le forma: wno es él. 
Y dl hecho que exista así, un poco 
también por uno, no pergsite olvi- 
dar, ni por un segundo, sw por la 
fracción de um segundo, que uno 
le debe todo, todo, todo completa- 
mente al Partido”... 

Y si lo olvida, para recordar, en 
cambio, por wm segundo, por la 
fracción de un segundo, su propia 
vida que se niega en algún punto 
6 sentir o pensar como lo manda 
el Partido, anatema sobre wsted, Ya 
es im pequeño burgués o un contra- 
revolucionario. Y ya no importa 
tampoco que viva y luche, o mue- 
ra o mate por Marx; ya no es mar- 
sista. Como. wo es para la Iglesia 
eristiano el que cree en Cristo, si- 
so el que a ella le obedece. 

Esta posición o tesis, mezcla de 
oprobio y cinismo, es la que gira 
Yegor, en uno de los relatos de 
Plisnier. La destacamos aquí por- 
que ella informa la ética —de al- 
gún modo hay que llamarla--- de 
todos los partidarios del Partido. 
Esta es su entraña y su hneva. 










En cada 
lidaria 


país hay que o. 


Los giros se deben 





PARA EL FONDO 
DE LAA. 1 7, 


ZIG-ZAG. Santiago 


Cuanto después nos sorprende o 
nos asquea en su inconducia social, 
gremial y política, nace de este su- 
cio meollo, de esta repugnante inhi- 
bición del hombre. LA LINEA es 
ésto; ésto es el buen comunismo; 
como en LA ORDEN de Layola, 
ésta es la buena milicia, el buen je- 
suitismo. 

El Partido es el Papado, Y de 
que en él alcanza a Papa, quien 
quicra sea, gorro, como 'L.enín, o 
chacal, como Stalin, es infalible. .Es 
el Partido. Discutirlo es herejía 
que se paga con la muerte degra- 
dada, como Zimoviev y etc., o con 
el escarnio en vida que vive Trotz- 
ki; suerte éste de Angel Rebelde 
al que perdieron, no sus virtudes, 
sino ss incontinencias, No era más 
que cardenal y ya quería fulminar 
como si fuera el Sumo Pontífice. 
Mostró el juego o erró el saque. 

Aparte esta repugnancia, a la que 
el lector no acaba de acostumbrar- 
se, todo este libro es magnífico; co- 
mo expresión de arte y honestidad 
de intenciones. Fluye un patetismo 
auténtico, angustiosamente bello. 
Como las vidas que trata; vidas de 
militantes, 

Su autor es —tenía que ser— 
sn radiado del Partido. No podia 
estar en LA LINEA quien, como 
él, comprende y siente, sino al anar- 
quismo como cuerpo de doctrina, 
al anarquista como céiula viva de 
la anarquía. Por primera vez lee- 
mos a un partidario de Marx que 
no calumnia o reniegu del hombre 
libre, 


DE SOLIDARIDAD 


» 





una amplia actividad so- 


rganizar 
para el fondo de solidaridad de la Asociación Interna. 
cional de los Trabajadores. Existen masas de refugiados re 
volucionarios de los diferentes países a los que se debe ayudar. 
dirigir a: 
Asociación Internacional de los Trabajadores, I. A. A. 
Postgiro 155-636, Box 415, Estocolmo 1, Suecia, 








LA MUERTE DE ALDO AGUZZI 





81 de mayo puso fin a su 
vida el camarada Aldo Aguzzi, 
recientemente llegado de Espa- 
ña. Basta esta sola mención 
—a tal punto era conocido y 
apreciado y tan patético es el fin 
voluntario de un hombre como 
éL— para dejar señalada la gran 
pérdida que su desaparición sig- 
nifica para nuestro movimiento 
y la gravedad del estado de des- 
ámimo y amargura que determi- 
nó su resolución suicida, 

Desde hace más de quince 
años, nuestro querido compañe- 
ro venía contribuyendo, con sus 
grandes dotes de capacidad y 
dedicación, con la rectitud de su 
espíritu y su bondad, a la propa- 
ganda anarquista en el país, con 
su múltiple actividad de orador 
brillante y de escritor fino y en- 
jundioso. Tanto se había ligado 
a nuestro movimiento que, para 
dar más amplitud y eficacia a 
su contribución, se esforzó en 
dominar nuestro idioma para 
dar conferencias y escribir en 
castellano, como lo hizo en los 
últimos años. 

Varios en italiano, 
hechos casi exclusivamente por 
él, sus frecuentes colaboracio- 
nes en nuestra prensa, sobre to- 





do en “La Antorcha” y “La 


[ que supo levantar su 
vida de militante, tan justamon- 
te aquí y en el exté- 


apreciada 

rior, donde tantas colaboracio- 
nes suyas aparecieron y donde 
se estimó su actuación en Es- 
paña, sobre todo en la dirección 
de “Guerra di Classe”, en la que 
substituyó a Camilo Berneri 
asesinado por la tcheka. 

La tragedia española, cuyo fi- 
nal sufrió con anticipación por 
su clara noción del curso de los 
acontecimientos —como lo reve- 

| la el artículo que reproducimos 
en este número— y que lo pe- 
netró de amargura, habrá en- 
trado por mucho, indudable- 
:; mente, en el abatimiento que lo 


7 





ALIANZAS ESTATALES PARA 
LA GUERRA 


parEcE ser una cosa inverosímil, pero es verdad. El sangriento dm» 

perialismo inglés está en tratativas con el gobierno capitalista e 
imperialista de Francia, para la concertación de un pacto politico mili. 
tar con las Repúblicas Socialistas de Rusia. El comunismo anticapita- 
lista y el capitalismo anticomunista se reconcilian, estableciendo una 
alianza sagrada para “defenderse del fascismo”. 

Contra el poder militar alemán se coaligan los poderes militares 
de tres imperios, amén de una constelación de segundo orden subsidia= 
ria, para que la “paz” democrática no sea violada nuevamente. Las vio- 
laciones no se consideraron un peligro cuando Italia masacró y despo- 
jó a los negros abisinios, cuando los japoneses exterminaron a los chi- 
nos por cientos de miles y se posesionaron de medio territorio, cuando 
España fué invadida y asolada, el Sarre militarizado, Austrio anexio- 
nada, Checoslovaquia dividida y repartida... Ahora sí, es peligro. 
| Pero en verdad, para quienes mueven los hilos ocultos de esta 
|tramoya siniestra, cínicos jugadores del destino humano, ¿cuenta, para 





Obra”, algunos excelentes folle- l arrastró al suicidio. Sus tribu- [3180 Más que como una mera contingencia prevista, el peligro? ¿No 


tos y sus innumerables confe- 
rencias a través de todo el país, 
habían divulgado, con su nom- 
bre, el prestigio de su bella vida 
de militante, erguida sobre la 
miseria constante de su condi- 
ción de obrero pintor, a quien 
los azares de la propaganda y 
de las persecuciones no permi- 
tieron un trabajo algo continua- 
do. Estrechez permanente, ase- 
diada de continuo por las peri- 
pecias del hogar, sobrellevada 


laciones de perseguido, a quien 
la policía buscaba, por haber 
entrado clandestinamente al 
país hace poco, para deportarlo 
a Italia; y el mal estado de su 
salud, fueron quizá las causas 
que acabaron de decidirlo a la 
resolución que tanto nos aflige. 
Y que aflige más a quienes más 
íntimamente lo conocieron. Era 
de los que más gazan cuanto 
más se les conoce. Era un com- 
pañero, un anarquista, cabal y 


con recatada dignidad, sobre la! siempre... 





optimismo panglossiano va 

ganando a los partidos opo- 
sitores. (¿Opositores a qué, si 
toda su ansia es la de ehcon- 
trar, en la actuación del go- 
bierno, pretexto para sumar- 
se al coro laudatorio de los se- 
cuaces, atisbando la perspec- 
tiva que remonte su posterga- 


-da esperanza de conquistar 


posiciones de mando ?), 

Enfermos de desesperanza 
al ver dificultado el camino 
del comicio, al que no deja- 
ron de acudir, "sin embargo, 
con la decantada pretensión 
de afirmar los derechos sobe- 
ranos del pueblo y documen- 
tar el fraude, ha bastado que 
el mensaje presidencial repi.- 
tiera viejas promesas de ga- 
rantías electorales futuras, 
tantas veces incumplidas, y re- 
probara el fraude sanjuanino, 
para que todos los partidos 
políticos, desde el radical al 
comunista, se apresuraran a 
prodigar al presidente su ju- 
biloso aplauso. ; 

Con la posterior anulación 
de las elecciones de San Juan, 
el entusiasmo subió de punto, 
en la desatentada euforia de 
la recobrada salud de su espe- 
ranza, sin asidero desde tanto 
tiempo. Todo se olvida, así, en 
homenaje al bien de la patria, 
al imperio de cuyas institu- 
ciones democráticas se volve- 
rá por la obra reparadora del 
presidente Ortiz, 

Ni el vicio de origen de su 
gobierno, erigido por la vio- 
lencia y el fraude; ni el to- 
tal incumplimiento de sus pro- 
mesas solemnes; ni su política 
de absorción; ni sus planes de 
economía dirigida para el ma- 
yor provecho de la plutocra- 
cia extranjera y del gran ca- 
pitalismo nacional; ni su cre- 
ciente invasión sobre los mal- 
trechos derechos ciudadanos, 
nada, absolutamente nada es 


tenido en cuenta por los par- 
tidos opositores en su afán de 
dar rienda suelta a su enco- 
miástico entusiasmo. El jefe 
radical se Ofrece a encabezar 
la manifestación que vaya a la 
Casa Rosada a aplaudir al pre- 
sidente; los socialistas lo en- 
salzan a pretexto de “acier- 
tos” de su gobierno, que son 
todo lo contrario; y los comu- 
nistas, que nunca se quedan 
atrás en estas cosas en que só- 
lo se arriesga la dignidad, se 
anticiparon a todos ellos con 
su consigna de rodear y apo- 
yar al presidente Ortiz, como 
núcleo de la oposición demo- 
crática al fascismo, siguiendo 
la política internacional del 
stalinismo, que en Francia, 
donde se inició prácticamente 
la táctica de manos tendidas, 
dió por resultado la domesti- 
cación del proletariado y la 
creciente pérdida de sus con- 
quistas, y que contribuyó gran- 
demente en España a uno de 
los mayores desastres históri- 
Cos. 

No importa, para ello, que 
el gobierno apriete la mano 
en la represión de las activi- 
dades obreras e izquierdistas, 
tanto como la abre para dar 
toda clase de franquicias a las 
fascistas; no importa que se 
celebre con las potencias lla- 
madas totalitarias tratados de 
favor, que llegan hasta el re- 
conocimiento de la nacionali- 
dad italiana a los argentinos 
hijos de italianos que así lo 
deseen; no importa que, a pre- 


texto de reprimir la infiltra- 
ción nazi —cuyas actividades 
continuarán sin mayores mo- 
lestias—, se dé un manotón al 
derecho de asociación y se Co- 
loque a todas las sociedades a 
merced del arbitrio policial, 
que ha de hacerse sentir, na- 
turalmente, sobre las más 
avanzadas, 

En el trance, nada importa 
nada. Es lucha de apetitos, la 
de los partidos, y permanecen 
ciegos y Sordos a todo lo que 
no concierna a eso, ¿Cómo 
van a perturbar su regocijo, 
ante la posible apertura del 
comedero, con preocupaciones 
y escrúpulos extraños a su Íi- 
nalidad ? 

La actitud general frente al 
decreto del P, E. sobre las aso- 
ciaciones extranjeras — que 
están haciendo suyo las pro- 
vincias, incluso las gobernadas 
por el radicalismo — pone 
bien al desnudo la realidad de 
la política argentina, Tudos a 
una, los,partidos políticos han 
expresado su incondicional 
aprobación, a la que se han 
sumado los dirigentes de la C. 
G. T., sin que ninguno de ellos 
parara mientes en el zarpazo 
reaccionario que ese decreto 
representa, 

Están viviendo politicamen- 
te —su actitud autoriza a pen- 
sarlo así—, en el mejor de los 
mundos, 

Pero lo extraño no es la ac- 
titud, sino la falta de tino, que 
puede ocasionarles pérdidas 
electorales, de mostrarse así, 
sin ningún pudor, consubstan- 
ciados con el gobierno, ¿No te- 
men que el electorado prefie- 
ra estar, ya que se identifican 
tanto, con el caballo ganador ? 
El desprecio al pueblo, conna- 
tural a todos los políticos, los 
lleva a jugar así con la cre- 
dulidad pública. Hasta tal pun- 
to confían en su estupidez. 













análisis conciensudo del pano- 
Ulans político-social chileno exigi- 
ría presentar a Chile en todas sus pe- 
culiaridades como país relativamente 
industrializado, de desarrollado avan- 
ce comercial, de concentrado latifun- 
dismo, de formidable aparato policial 
y militar, etc. 

El proletariado cuenta con organis- 
mos sindicales independientemenie 
de sus partidos políticos, que como 
el socialista, es numeroso y nutrido 
de elementos doctrinarios e la vez 
que aguerridos en las luchas sociales. 
A este partido podríamos catalogarlo, 
doctrinariamente, de socialdemócrata, 
aunque siendo un partido joven y que 
nació de un golpe de Estado, carece 
de las carcomas propias a la socia!- 
democracia clásica, y hasta ha sido 
clasificado de “trotzkista” por el par- 
tido comunista, con el cual rompió 
relaciones a principios del año 1938, 
para reanudarlas después bajo la ban- 
dera del prente popular. El partido 
socialffta es mayoritario en el sector 
proletario. 


Los comunistas cuentan con efec- 
tivos electorales que les permiten re- 
presentación parlamentaria y tienen 
algún relieve político de importan- 
cia. Los demócratas están divididos 
en izquierdas y derechas, pero es- 
tos elementos se caracterizan por su 
ambigiledad y como que se escudan 
en principios caducos, 

El anarcosindicalismo tiene desta- 
cada significación entre el sector 
obrero organizado, pero fieles a sus 
principios, han quedado a la especta- 
tiva en las elecciones presidenciales, 
pendientes de la orientación revolu- 
cionaria e insurreccional de los tra- 
bajadores. 


CHILE 


EL TRIUNFO DEL FRENTE POPU- 
LAR Y EL FASCISMO 
1938, 

Los nazis —fascistas de tipo ger- 
mano— tienen organizado desde ha- 
ce pocos años un partido poco nu- 
meroso pero que ha sido el terror 
de los obreros, formado por hijos de 
alemanes, empleados de comercio o 
industria alemanes. Su posición es 
aparentemente independiente y ataca 
tanto a la burguesía ultrareacciona- 
ria como al proletariado, 

A fines del año 1937, apareció en 
escena el general Carlos Ibañez del 
Campo, dictador de Ciile, de 1927 a 
1931, pretendiendo imponer su candi- 
datura a presidente en el seno del 
frente popular de 1938, pretensión que 
apoyó el partido comunista, pero que 
fué repudiada por la mayoría del 
partido socialista, Al fracasar Ibañez 
en su intento, se retiró del frente 
popular, arrastrando consigo una pe- 
'queña fracción del partdo socialista, 
El partido comunista no se atrevió 
A encararse con el repudio popular 
unánime y rectificó posiciones, que- 
dando fiel al frente popular. 

En tal situación, Ibañez descubrió 
su verdadera personalidad y procla- 
¡mó: su candidatura, apoyada por la 
¡fracción disidente del partido socia- 
¡lista, los serviles, verdugos e incon- 
¡ dicionales de su época dictatorial. 
Ocurrieron en su apoyo franco, ade- 
l más, logs nazis. 

El 5 de septiembre de 1938, los na- 
zis dieron un golpe temerario, pero el 
gobierno  reprimió sangrientamente 
el motín, quedando un saldo de 62 





desconcertante paradoja: el frente 
popular se creó para liberar a los 
pueblos del nazismo y del fascismo, 
pero en Chile en 1938 triunfa el 
frente popular mediante el apoyo 
franco y decidido de los nazis. Según 
las tácticas frente popularistas, se- 
ría de esperar ahora un ataque a 
fondo al nazi-fascismo; no obstante 
ha sido todo lo contrario. El primer 
acto de Aguirre Ceráa ha sido pone: 
en libertad a sus aliados nazis que 
estaban presos. 

Difilmente Aguirre Cerda, poseedor 
de fatifundios vinícolas, se decidirá 
a adoptar medidas económicas que le 
perjudicarán personalmente a él y a 
tados los de su partido, que es bur- 
gués por excelencia. 


Si ante la presión de los trabaja- 
¡ dores intentara reformas audaces, 
¡ provocaría serios trastornos a su go- 
¡bierno, Por otra parte —y esta es 
¡una coyuntura a favor del fascismo— 
¡en Chile no se puede aliviar la si- 
tuación miserable del .pueblo .sin 
afectar a la clase militar, la aviación 
militar, la gran marina de guerra y 
el formidable cuerpo de carabineros, 
entre quienes se tragan la mayor 
parte del presupuesto. 

Los obreros, efectivamente, están 
Inermes y las armas fuera de su al- 
cance, Una arremetida proletaria, es- 
tilo Barcelona-Madrid es muy hipo: 
tética. Aguirre Cerda por su parte, 
está lejos de pensar en afectar a la 
casta privilegiada que constituye el 
¡militarismo chileno, y está agradeci- 
| do porque reconoció y respetó su 
¡triunfo electoral. 

Bajo el señuelo de un triunfo elec- 
toral, pues, se ha arrastrado al fra- 
caso a uno de los proletariados más 





La derecha auténtica se reúne al-¡muertos. Todos los muertos fueron [interesantes de América, cuya deci- 
rededor de sus partidos históricos, | reconocidos militantes nazis e hijos | sión de lucha ahora tiene que estre- 


entre los que se encuentra el parti- 
do radical, que esta vez estuvo in- 
cluído en el frente popular, pertene- 
ciendo a las filas radicales, es decir- 
a lo más reaccionario de la izquierda, 
Aguirre Cerda, el candidato electo a 
la presidencia de la República en 


* 


¡de burgueses o pequeños burgueses, 
de la clase. media. Ibañez resultó 
¡complicado, fué prezo, retiró su can- 
| nazi ordenó que sus fuerzas se su- 
maran totalmente al frente popular, 
Nos encontramo08, pues, ante una 





Marse en la desilusión y el confusio- 
nismo. Con el triunfo frente popula- 
rista se perderá toda la orientación, 


'didatura a la presidencia y el jefe ¡si es que no se reacciona a tiempo. ¡apoyo a la burguesía, en lug 


HECTOR VILLEGAS 
Extractos de un artículo de la 
revista “PROGRAMA” Mexico. 


está en el azar, y en el riesgo, en el albur de una buena combinación, to- 
¡do el sistema de lucha, en última instancia, de los magnates del oro y 
|del poder? Los dueños de la situación mundial saben, friamente, lo que 
tienen de frente, y lo saben sin sobresaltos y sin sorpresas. Tienen la 
seguridad de su fuerza, unos y otros, y desarrollan sus planes sin impa- 
ciencia. Ellos trabajan sobre el destino humano, sobre la historia, no 
con temor al peligro, sino con la contingencia del peligro, Ellos miran 
le pexgro como miran el dolor, la miseria y la opresión e los hom- 

feS... 

No es el temor, sino la oportunidad y la conveniencia, lo que de- 
termina los actos de la plutocrasia. ¿Es el momento oportuno, o toda= 
vía no, de una nueva guerra general? Y la guerra estalla, o no, según 
estos señores de la bolsa lo concierten. 

La guerra es una fuente de recursos, también. Es um medio para 
más dominio. Tal contrasentido no es más absurdo que los contrasen- 
tidos todos de que está formada la estructura burguesa y el sistema del 
lucro. En ese mundo de despojo, todo se hace a través de una para» 
doja. Todo es conseguido ficticiamente, por medio de la negación de 
toda virtul y de toda condición humana de justicia y de sclidaridad, 
Por el dolor del mundo, obtienen su alegría; por la opresión, su libera 
tad; por la miseria terrible, el hambre y la muerte, su riqueza inmen-= 
sa y la seguridad de sus vidas. Y por la guerra, que es para la huma-= 
nidad el hundimiento, ellos escalan aún más las cimas del poder. 

La guerra del 14 fué una destrucción enorme de valores y de wi= 
das, Pero no tocó la vida ni menguó, sino que acrecentó más todavía, 
los valores de la plutocracia. La plutocracia obtiene siempre beneficios. 
Antes de la guerra, preparándola. Durante la guerra, haciéndola. Des. 
pués de la guerra, explotándola, 

En la preparación de la guerra, millones y millones de libras es- 
terlinas son invertidas en armas y materiales. Pero ¿quién paga es- 
tos millones? Los paga el Estado, es decir, el pueblo (porque el Esta= 
do, para la esquilmación, es el pueblo). Terribles impuestos, obligacio= 
nes crecidas de trabajo, menores jornales, mayor costo de la vida. Pe= 
ro los armamentos se pagan. ¿A quién? A los consorcios de la indus. 
tria pesada, a los dueños del oro, 

.. Durante la guerra, el pueblo es reducido a la condición de la bes- 
tia. Domina el agio y se carece de todo control para el mantenimiento 
de normas razonables en el lucro. Fortunas enormes se amasan con el 
hambre y la privación, con la desesperación y las condiciones anorma- 
les, en que se ha borrado toda medida de comparación entre el costo 
y el precio. y donde, en la falta de lo indispensable para la vida, con- 
vierten los canallas en oro puro los andrajos y la inmundicia. 

Después de la guerra ,viene la “reconstrucción”. Los emprésti- 
tos ventajosos, y el trabajo del pueblo, que es riqueza. En la organiza- 
ción del trabajo y en la explotación de los trabajadores, otra vez los 
plutócratas se hinchan. La riqueza no se ha perdido (¡es tan enorme!) 
y el trabajo humano la amasa de nuevo. 

Los plutócratas no temen la guerra como un peligro, 'a esperan 
como un beneficio. Los victoriosos y los aparentemente perdedores. 
Porque si Alemania estuvo al borde de la muerte por el hambre, las 
plantas de la gran industria pesada no fueron alteradas y su desarro- 
llo y su expansión llegó ininterrumpidamente a los límites de sus posi- 
bilidades, 

., ¿Y qué pretende la URSS con sus aspiraciones de Ical colabora- 
ción imperialista? ¿Supone que engañará a los otros, y do: inará ella 
sobre todos los demás, el campo del mundo? ¿Se concreta a las pers- 
pectivas de ventajas capitalistas de la guerra? ¿O teme ser demolida 
aisladamente por el poder alemán? Sea como fuere, procede siempre 
como Estado dominador, no como el consensus de un pueblo libre. 

Cuenta, en cualquier caso, no con su pueblo, y con el pueblo del 
mundo, como con conciencias libres y dueñas de sus vidas, sino como 
con tuna masa obsecuente, o aterrorizada, de la cual se sirve vilmente 
para establecer un sistema de trueque con los imperias capitalistas, ven- 
diendo sangre humana para la guerra, a cambio de la estabilidad buro- 
cratica. 

Una Rusia libre, sería invulnerable, Rusia esclavizada y aterrori- 
zada es vulnerable al poderío militar germano. Por temor a este po- 
derío, se humilla ante los plutócratas ingleses, que la desprecian y no 
lo ocultan. Par temor, traicionó a España al servicio de Gran Breta- 
ña. Traicionó a China, al mundo entero, que confió en ellos. Se trai- 
ciona a sí mismo, al cabo. 

Los que cavilaban en las perspectivas de una lucha contra la gue= 
rra, basada en las luchas politicas, ahora lo ven o no lo ven, pero lo 
tienen de frente, a dónde conduce esta “disciplina de clase” y los tópi. 
cos de la estrategia revolucionaria de los demagogos. Ha “conducido 
a la domesticación de los pueblos. A la supresión de la personalidad, 
A la resignación confiada. A la cobardía. Ha entregado, unos después 
de otros, a todos los pueblos en manos de sus rapaces dominadores, 
haciendo escarnio de la libertad y de la dignidad humana. Ha recrudes 
cido el chauvinismo miserable, cobarde y vengativo, envenenado la ju= 
ventud, descorazonado a las multitudes, halagado al poder, exaltado el 
sentimiento de la sumisión, fustigado la personalidad y excomulgado a 
os que no fueron obsecuentes. Ha preparado, más que toda la propa» 
ganda y toda la astucia burguesas, la nueva conciencia de guerra y el 
nuevo fatalismo. S 

No es el temor, es ía astucia, lo que aproxima unos a otros a los 
poderosos en alianzas agresivas. Y, en cualquier grupo en que estén 
divididos los Estados, el pueblo, por igual, está condenado a servir una 
causa infame y a sacrificarse sin objeto. Esto lo saben, más fácilmen. 
te, los pueblos dominados por el fascismo. Los pueblos educados por 
la socialdemocracia y el bolchevismo, ciegos, lo ignoran. Tal la diferen» 
cia entre unos y otros, 





BRASIL 





El comité regional de San Pablo 
del partido comunista brasileño que 
controla la parte más activa de la 
militancia comunista de aquel país, 
¡ha roto sus relaciones con Moscú. 
'Desde hace seis meses, una crisis 
se hacía notar en el partido comunis- 
ta del Brasil; ahora el comité re- 
gional de San Pablo acusa a Moscú 
de haber capitulado ante los capita- 
¡listas e imperialistas en general, y 
¡particularmente en los países semico- 
¡Jopicias de la América Latina. Espe- 
cialmente, el partido, según los mili- 
ltantes brasileños, ha abandonado to- 
|talmente la lucha contra el imperia- 
lismo yanqui. 








¡PolíSicn clasista proletaria” 
Ú 


la influencia 


internacional de los 


fascistas y también sus posiciones 
nacionales, 

El llamamiento de los comunistas 
de San Pablo declara que sus firman- 
tes “rompen todas las conexiones or- 
gánicas con los burócratas de Mos: 
cú y sus agentes en el exterior”, 
Además, el comité dice que se está 
preparando para la organización de 
un congreso nacional de todos log 
grupos políticos de la clase obrera 
brasileña para “establecer un nuevo 


¡cimiento para la vanguardia revolu- 
lcionaria de la clase obrara brasile: 


ña", 

Hacemos constar con satisfacción 
este nuevo síntoma de descomposi- 
ción del comunismo autoritario en la 


Los comunistas disidentes del Bra-| América Latina, el que ha hecho tan- 
sil declaran que la política de Mos- 
cú ha debilitado a la clase obrera 
en todos los países. Este “politica de 
ar de una 
ha tenido | 
como único resultado el de aumentar ¡la 


to para combatir los movimientos 
siodicalistas revolucionarios de aquel 
continente, y esperamos que esta si. 
tuación signifique a) mismo tiempo 
un renacimiento para las tácticas de 
acción directa en el proletariado 
americano, 





a e a a a 








Año IV. — No. 27 








PUBLICACION ANARQUISTA 


BUENOS AIRES, JUNIO DE 1939 





LA CASTRACION DEL DESVALORIZAC 





MOVIMIENTO OBRERO || LA PERSONALIDAD 





E rasgo distíntivo de la or- 
ganización obrera, desde 
que abandonó su intranscen- 
dente carácter mutualista pa- 
ra adquirir universalidad co- 
m> organismo de clase para 
la lucha contra el privilegio, 
fué el de la independencia de 
todo poder político, considera- 
do como el aliado natural del 
capitalismo. Perdido este ras- 
go, la organización obrera 
vuelve a ser un mero gremia- 
lismo mutualista, al servicio 
de partidos políticos, o una 
dependencia del gobierno, 
más 0 menos autónoma en su 
mecanismo interno, pero suje- 
ta a las inhibitorias inspira- 
ciones gubernativas en cuanto 
concierna al cumplimiento del 
propósito que anima a toda 
organización obrera de resis- 
tencia, 


Es lo que está ocurriendo en 
ka. Argentina. La independen- 
cia de la organización obrera 
—la de la C.G.T. y de la U. 
S.A.— ha devenido letra 
muerta de sus estatutos y te- 
ma manido de artículos y dis- 
cursos con que se aspira a di- 
simular su subordinación, su 
sometimiento al gobierno, 

No hay conflicto, protesta, 
actividad alguna, que no sea 
sometido a la decisión, anuen- 
cia o consulta del Poder Eje- 
cutivo. 

Las reivindicaciones gremia- 
les que se plantean de vez en 
vez, para darle válvulas de 
escape al descontento prole- 
tario, no se hacen ya con mi- 
ras a la huelga, exterioriza- 
ción de fuerza obrera que la 
resistencia patronal requiere, 
sino con vistas a la mediación 
de una institución estatal: el 
Departamento Nacional del 
Trabajo. Este es el que deci- 
de, en forma irrevocable, aun- 
que por fórmula se somete el 
arbitraje impuesto a la consi- 
deración de las partes en con- 
flicto. Pero con la previa vuel- 
ta al trabajo, si se llegó a 
abandonarlo, 

Por esta dependencia, bus- 
cada más que consentida por 
los dirigentes de las centrales 
obreras de más volumen y de 
los sindicatos colocados en esa 
línea de claudicación y deca- 
dencia proletarias, el Poder 
Ejecutivo se ha permitido 
“aconsejar” —y los dirigentes 
obedecieron— que se desistie- 
ra del paro de 24 horas y del 
mitin de protesta contra la in- 
filtración nazi, organizados 
por la C.G.T., como se ha per- 
mitido igualmente intervenir, 
en forma que ha merecido la 
censura hasta del diario con- 
servador “La Prensa”, para 
que se fusionen la Unión Fe- 
rroviaria y la Federación Fe- 
rroyiaria, sujetándose a cier- 
tas condiciones que llegan 
llegan hasta la prohibición de 
pertenecer a centrales obre- 
ras y establecer pactos con 
otras entidades gremiales, Si 
esta vez la intromisión guber- 
nativa ha encontrado resisten- 
cia —bastante amable, por 
cierto, como es de rigor para 
guardar las debidas conside- 
raciones al órgano director 
del que se depende— ha sido 
porque las hases prefijadas 
afectaban, con la no reelec- 
ción de los actuales dirigentes, 
los intereses parasitarios de 
éstos, y los ponían, despojados 
de toda máscara, en vergon- 
goza evidencia ante los traba- 
jadores, 


E 


se 
un mal menor, es defendido 
por quienes lo propician, en 
razón de las ventajas inmedia- 
tas que se obtienen, Ventajas 
parciales y transitorias, tan 
deleznables como la posición 
de esos sindicalistas caducos, 
que conspiran contra las rei- 
vindicaciones proletarias me- 
diatas e inmediatas y que a 
Poco quedan anuladas o se re- 





a 5 


tácticas de la acción obre-! que fué 
ra, para lograr soluciones que|del reformismo político —he 
reputan aceptables como | 


suelven en un empeoramiento 
de las condiciones de trabajo, 
pues ablandada la resistencia 
obrera por el desistimiento 





L* autoridad supone, como coro- 
lario, la sumisión. Es la liber- 


de ¡tad tergiversada, la libertad a ex- 


la lucha, la reacción patronal |pensas de los otros, es decir. la 


se hace sentir poderosamente. 
Pero esas ventajas ofrecen, por 
lo menos, a los tortuosos teo- 
rizadores gremiales de la com- 
ponenda y el arreglo, del arbi- 
traje y las comisiones parita- 
rias, el pretexto de un argu- 
mento, falso, desde luego, mas 
de eficacia ante la “masa”. 
Pero ni ese pretexto pueden 
invocar, en apoyo de su acti- 
tud, los dirigentes gremiales 
socialistas, comunistas y sindi- 


usurpación de bienes y derechos. 
Para que haya un poder mayor 
je ncentrado en unos pocos, al cual 
se deba rendir pleitesía, es preciso 
¡que los otros cedan de sus propios 
¡ derechos, morales y materiales, una 
| parte importante en favor del pri- 
Ivilegio. Esto fué la conducta inicia! 
de la humillación del espiritu teme- 
roso de Dios y ésta, la disposición 
de ánimo de todo ser tenido en me- 
nos con relación a otro, sea éste un 
¡llamado “emisario de la divinidad” 
—en religión— o un llamado “re- 
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ON DE/COMITE A. DE A. Y D. A LA 


C.N.T.-F.A,l. 


Con la presente circular cúmplenos ¡concentración de la “democrática” 
poner en conocimiento de entidades | Francia, sometidos a los rigores de 
y compañeros del movimiento que lun infame régimen carcelario, conde- 
por razones que son del dominio de|nados al hambre y al frío, tratados 
los mismos y en atención a los úl-|peor que bestias. Empero, su. triste 
timos acuerdos tomados en conjun- [odisea aún no termina allí; sobré ellos 

1] 





to por los Comités Nacional de la!|pende, cual espada de Damocles, el 
C. N. T. y Peninsular de la F. A. 1., ¡constante peligro de ser entregados al 
respectivamente, refundidos en vir-|pelotón de ejecución que alerta los 
tud de los recientes acontecimien-|aguarda del otro lado de la fronte- 
tos de España en un Consejo del;¡ra. De nada ni de nadie más que de 
Movimiento Libertario Español, y en |los anarquistas del mundo pueden 
cuyo acuerdo, entre otras cosas, re- | estar esperanzados; su salvación es- 
solvióse dar por suprimidos todos los ¡tá, pues, en nosotros, La terminación 
organismos con representación de la ¡de la guerra lejos de poner fin a la 
C. N. T., F. A. L, este Comité deja | tragedia abre un nuevo y más san- 
de existir en. tanto que de Defensa | griento capítulo a la misma; señala 
y Ayuda a la C. N, T.-F. A. L, para ¡ el comienzo de una era de terribles 
convertirse en COMITE ANARQUIS- |y atroces persecuciones, de las cua- 
TA PRO EXILADOS DE ESPAÑA. |les los nuestros, que a Es 

los más impetuosos y decididos en 

bli su 

horas dida! vee pe de Ub. Co- ¡la lucha, serán los blancos obligados. 
mité —cuya labor específica de de- |El capitalismo, salido airoso de la 





calistas camaleones, empeña- |presentante de la voluntad popular” 
dos en la castración de todo |__ en política, De cualquier mane- 
espíritu accionador del prole- fra: una situación moral de infe- 


tariado, Los gremios de zapa- 
teros,, de panaderos, de la 
construcción y otros más, que 
han “solucionado” sus confiic- 
tos mediante la intervención 
del Departamento Nacional 
del Trabajo, así lo prueban. 
Ninguna ventaja, por peque- 
ña o transitoria que sea, han 
logrado. Los términos de los 
arreglos no se han cumplido, 
y a poco de ser concertados se 
han hecho oir las quejas de 


rioridad, la desvalorización de lz 
personalidad, con las consiguientes 
reacciones psicológicas de fanfarro- 
nería e histerismo, crisis del fana- 
tismo religioso y del chauvinismo 
cívico, 

De ahí que sea inútil la labor del 
proselitismo de sugestión, el prose- 
¡litismo demagógico que tiende a la 
concentración de masas. 

Inútil y peligroso. 

Porque esas masas, no liberadas 
lellas mismas, hoy serán atraídas 





fensa y ayuda a nuestras entidades 
hermanas se puso de relieve contan- 
do con el apoyo decidido de gran 
parte de organismos nuestros y ca- 
maradas aislados—, respondió a -la 
apremiante necesidad de una labor 
de coordinación 'de esfuerzos en el 
sentido de aportar una: ayuda más 
o menos efectiva a la causa del pro- 
letariado español a través de mues- 
tros organismos hermanos en aquel 
país; y si ésta no alcanzó la mag- 
nitud que fuera deseada, ello depen- 
de de motivos completamente ajenos 
a la voluntad de los componentes de 
este Comité, cuya constante preocu- 
pación fué siempre ensanchar su ra- 
dio de acción. 


'contienda, no perdona a sus víctimas 
¡estos dos años de continuos sobre- 
saltos y cruel incertidumbre; sobre 
tellas habrá de desatar todo el peso 
| de su odio ancestral y no cejará en 
¡su empeño hasta el exterminio total 
lde los que se atrevieron a obstacu- 
lizarle el camino. “ 

Fácil es, pues, adivinar la suerte 
que les espera a nuestros compañe- 
ros si no logramos ar.ancarlos de 
la garra del verdugo. Cuán grande es, 
entonces, la labor que nos falta rea- 
lizar y que, como mencionamos más 
arriba, justifica plenamente la exis- 
tencia, de este Comité, 

De ahí, pues, que bajo el nombre 
¡de COMITE ANARQUISTA PRO 
EXILADOS DE ESPAÑA, integrado 


los obreros defraudados y bur- ¡hacia un pendón de promesas, pin- 
lados, de las que se hacen eco tado de rojo, y mañana, por impul- 
las comisiones directivas a las |sos de índole idéntica, formarán fi- 
cansadas, porque no pueden ¡las apretadas bajo las consignas de 
a menos, en notas y comunica- lla negra bandera de la rearción 
dos sobre el incumplimiento militante, como se ha visto, casi co- 
de lo pactado, que documen- pes un absurdo, con las masas alta- 
tan el involuntario reconoci- 'mente disciplinadas —exXcesivamen- 
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Queremos señalar, ahora, con rela- [por jas mismas entidades que le die- 
ción al nuevo cariz de este Comité, | ran vida, proseguirá éste su ininte- 
que si bien es verdad que en tanto ¡rrumpida labor con el mismo fervor 
que defensa y ayuda a la C. N. E entusiasmo, como lo hiciéramos 
F. A. I, —organismos momeniánea: | hasta la fecha, convencidos, una vez 
mente inexistentes en la península—- | más, de interpretar un profundo an- 
la misión de este último ha termina- | helo que flota en el ambiente de 
do, su razón de ser en los actuales | nuestro movimiento y con la plena 
momentos, bajo el nuevo denomina- | seguridad que los compañeros sabrán 
|tivo, se hace hoy quizás más que |dispensarnos la misma feliz acogida 


miento del fracaso. 


N? es reciente este proceso 
de oficialización del gre- 
mialismo obrero. Data de an- 
tiguo, pero sús fenómenos más 
significativos comenzaron con 
la dictadura de Uriburu, a la 
que la naciente C. G. T, ofre- 
ció su colaboración, Desde en- 
tonces, acentuado el ritmo de 
ese proceso —mientras se en- 
carnizaba la persecución con 
tra las organizaciones obre- 
ras, como las de las F.O.R,A., 
consecuentes con la teoria y 


práctica del proletariado revo- | 


lucionario— se ha visto cómo 
la soberanía de las asambleas 
gremiales fué desapareciendo, 


para prevalecer las “orienta-¡dencias y esperando vernos compren- | 


ciones” oficialistas, que los di. 
ligentes capitostes se apresu- 
ran a acatar, Se ha visto a la 
policía, como el año pasado 
en las localidades rurales de 


la provincia de Santa Fe, cons- | 
e los | 


tituir sindicatos, citar 
obreros para emplazarlos a 
abandonar otras organizacio- 
nes y engrosar la auspiciada 
por las autoridades, erigirse 
en árbitro y resolver conflic- 
tos, todo para el mayor bien 
del patronazgo. Y se ha visto, 
finalmente, multiplicarse los 
proyectos de legalización de 
jos sindicatos, favorecidos por 
la actitud concordante de las 
mastodónticas organizac:ones 
sindicales,, muchas de las cua: 
les tienen ya personeria jurí- 
dica, 

Las 


consecuencias están 


te disciplinadas— de socialistas y 
comunistas alemanes; como se está 
¡viendo, todos los días, en todos los 
¡países llamados democráticos, con 
llas grandes masas de “izquierda”, 
¡que realizan, ellas mismas, el pro- 
¡grama del fascismo y emplean los 
lmétodos fascistas, 


Unió Anar 
- Rosarina 


Los compañeros que constítuimos 
¡esta agrupación lo hacemos a los fi- 
nes de intensificar la propaganda 
¡anarquista, esperando el apoyo de 
¡los compañeros sin distinción de ten- 
;didos en nuestro deseo de apoyo, de 
| tolerancia mutua, e fin de hacer más 
¡eficaz nuestra labor anarquista y a 
¡cuyo efecto damos a publicidad la st- 
|guiente nota como declaración de 
principios: 
| U. A. R. asociará en su seno a to- 
dos los anarquistas que desean co- 
| laborar en estos difíciles momentos 
¡ de confusión; creemos hoy más que 
nunca que nuestra actitud debe ser 
clara y contundente en el sentido de 
¡la lucha directa por la justicia y pa- 
¡ra la conquista de la libertad. 
¡ Frente a la soberbia autoritaria, £ 
¡la expansión internacional de las 
¡dictaduras y a los preparativos gue- 
,rreristas la Unión Anarquista Rosa- 
rina se dispone con el mayor ímpe- 
tu luchar por los postulados del Co- 
munismo Anárquico, entendiendo que 
¡él es la única solución Social, fren- 
¡te al rotundo fracaso de las demo- 
|cracias y de las diversas tendencias 
| marxistas allanadoras del camino a 
¡la bestia del totalitarismo estatal. 
Consideramos necesario destacar 
| enérgicamente nuestra definición li- 
bertaria contrapuesta e todo credo 


| 
1 
| 
Í 


igualmente a la vista: la de-|+*utoritario, 


clinación del movimiento obre- 


ro, su atonía moral, que nada! 


logra sacudir, ni siquiera el vi- 


¡ UT. A. R. invita a todos los compa- 
¡fieros a colaborar en el resurgimien- 
to de los sindicatos y sociedades de 
¡resistencia gremial de la F. O. R. A. 


¡ayer necesaria, ya que a pesar de 
| haber terminado la lucha en los cam- 
lpos de batalla, la horrorosa tragedia 
que atribula al pueblo ibérico, y so- 
bre todo a nuestros compañeros, al- 
canza precisamente en las actuales 
circunstancias su punto máximo de 
intensidad y presenta un aspecto 
más lúgubre y desgarrador; los úl- 
timos acontecimientos de España 
fueron dejando detrás de sí una es- 
tela de sangre. Centenares de cama- 
radas nuestros que fueron el alma 
de la revolución, la savia que inun- 
dará mañana aquella tierra fecunda 
y generosa que es el pueblo español, 
gimen en los malditos campos de 





de siempre, aportando su ayuda efec- 
tiva a la obra emprendida. 

Inútil agregar, todavía, que por en- 
cima de todo y de todos, por encima 
de las distintas interpretaciones que 
podamos tener referentes a los acon- 
tecimientos que se desarrollaron én 
la península, de la actuación de núes- 
tros camaradas en los mismos, exis- 
te una obligación moral ineludible e 
impostergable a la cual ningún anar- 
quista podría sustraerse y que se tra- 
duce en una simple frase: ¡Salvar a 
nuestros compañeros de España de 
las garras del fascismo...! 

EL COMITE. 

Buenos Aires, Mayo de 1939, 





RODOLFO GONZALEZ PACHECO 


CARTELES España 


NUESTRO CREDO 


10. La revolución. 


20. Donde quiera que ella estalle, país, ciudad o pueblo, no parar- 


¡se a contemplar qué hacen en otras 


partes; si nos ayudan o nos comba- 


ten. Valerse es valer. Y una revolución, aunque sea de un solo esclavo 
contra un solo amo, vale siempre como ejemplo y como práctica, 


3o. Probar que el gobierno no hace falta. a) Plasmando la eco- 
nomía de ¿bajo a arriba; en la comunidad del esfuerzo y del reparto; 
sin privilegios de partidos ni de clases, b) Armando al pueblo contra 
la sublevación o la guerra, sobre esa misma base de libre acuerdo y de 
responsabilidad. Y desarmando cuanto reducto exista: arsenal, central 
o comité políticos o clasistas; focos todos de un solo viejo peligro: el 
centralismo; y c) Adquiriendo lo que falte —víveres o armas— con 
el oro del Estado o los burgueses que, si se pierde, no es de ellos, y si 
se gana, la revolución no lo precisa. : 
' 40. Lo que para el pueblo es vida o muerte, esclavitud o libertad, 
para los gobernantes extranjeros, demócratas o fascistas, no es más que 
un cambio de firmas. Si tenemos el trabajo y sus productos, tratarán 
con nosotros, sin importarles el régimen en que vivamos. Sus opiniones 
son sus necesidades. : 

50. El revolucionario no escalona o sortea ningún problema: éste 
hoy, aquél mañana... Los plantea a todos y, si no los soluciona, los 
urge cad avez más. Son la revolución. Lo provisorio, bien o mal, es an- 


——_— 


goroso remezón de la epopeya | y a tal efecto pronende a crear gru |hirevolucionario. 


española, que hubiera  soli- 
viantado en otros tiempos a 
todo el proletariado del mun- 


¡pos intersindicales, en tanto no exis- 

tan probabilidades de organizar sind!- 

catos sobre base finalista. 
Esperamos que nuestro deseo sea 


do, en un esfuerzo de enormes | *co8ido con simpatía en todo el 


proyecciones, de no haber si-| 


do deturpado su espiritu revo- 
lucionario, atrofiada su sensihi- 
lidad solidaria e inhibida su 
conciencia de clase por el lar- 


abandono de las genuinas¡ go proceso de: adaptación a 


país y que nuestra labor reciba el 
apoyo de los camaradas. 





los de la Primera Asociación 
Internacional de los Trabaja- 


' dores, con la que el proleta. 
sometido, por obra;¡riado adquirió universalidad 

| como clase beligerante. Princi- 
pios, medios y fines que son 
los que hizo suyos la A, I. T., 
encarnación actual de aquella 


ahí' la gloria del marxismo— 
y del camaleonismo sindical. 
Hay que volver a las fuen- 


tes, como en el mito. Perdido 
el contacto con la Tierra, su 
madre, el invencible Ante» es- 
taba a merced de cualquier 
derrota, lo mismo que el pro- 
letariado cuando se aparta de 
los principios, los medios y los 
fines que le dieron origen co- 
mo entidad revolucionaria: 


Internacional, y con los: cuales 
el proletariado, adherido de 
nuevo a sus orígenes, recobra. 
rá su perdida fuerza. De él po. 
drá decirse, entonces, que tras 
de sus derrotas, comó expresó 
el poeta: 

Más grande, como Ánteo, se 
levanta. 


60. El pueblo, como todo hombre, tiene dos vidas: la moral y la 
física. Al principio es el desborde. No ser gazmoños; pero tampoco 
alentarle. La crueldad y el desorden le repugnan pronto, Esperarle tra- 
bajando. 

70. La revolución no es una mujerota procaz y sensual, que ama 
las canalladas. Todo al contrario: es una doncella púdica, a la que el 
más leve gesto equivoco o indelicado manchan o desencantan. Nos quie- 
re puros y rectos de actos y de pensamientos. Y lo ve todo a través de! 
pueblo. Con millones de ojos. 

80. Si ganamos: la revolución afuera, Si perdemos: la revolución 
adentro. ¡Siempre-la revolución! (DE CARTELES DE ESPAÑA). 


Editorial NUEVA AMERICA 


IMPORTANTE. —— Servimos libros, al precio de $ 1.00 (un peso) de las 
siguientes editoriales: .: - : ) CATAS 

De NUEVA AMERICA: Arte simple, Bruhaha, Impresiones Andinas, El 
Uruguay hacia la dictadura, Penetración Nazi en la América Latina, En un 
rincón del Tacuarí y Carteles de España. eN 

De IMAN: La tragedia. Ibérica, Tierra de España, De Lenín a Stalin, 
El quintoEvangoelló, -y todos los volúmenes que edita esta «Editorial. 

De TEATRO L PUEBLO: España heroica, a $ 1.50, Hermano lobo, 
a $ 0.50 y Un prolétario, (Florencio Sánchez), a $ 0,50. 

Del Comité A. de D. y A. a la C. N, T, y la F, A. l.: Madrid, rojo y 


negró, a $ 050, 
Y Carteles (de ayer y de hoy), $ 1.00, 


Pedidos a: RODOLFO GONZALEZ PACHECO, 
nos Aires. 
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Independencia 2014, Bue 






El caso del compañero Salvador 
Parrados, detenido hace meses al 


nos Aires con su esposa y su hijita, 
con todos sus documentos en regla, 
ilustra acerca de la influencia deci- 
siva que tienen en el ánimo de los 
jueces, para la determinación de sus 
sentencias, los informes policiales, 

De nada ha valido la abundante 
documentación que demuestra la 
condición de argentino nativo de 








Parrados, sobre cuyas constancias | ! 
indudables el juez hace primar lo ¡argentina en España, cuyo refugio 


EL DRAMA DE 
UN PERSEGUIDO 


dad policial de que fueron victimas 
las personas sobre quienes se hace 


desembarcar en el puerto de Bue- ¡pesar, para siempre, tales antece= 


dentes. 
+ + + 

Hay ,además, en el caso que nos 
ocupa, la confirmación de la dupli- 
cidad del gobierno argentino en stl 
actitud respecto al derecho de asilo, 
del que se ufanó en aparecer in- 
ternacionalmente como campeón, 
cuando se trató de socorrer a los 
fascistas asilados en la .embajada 


declarado por Parrados en 1927, |aprovecharon para seguir conspi- 


cuando la policía intentó procesar- 
lo, en cuya ocasión afirmó haber 
nacido en España y venido al país 
en 1909 con su madre, La falsedad 
de esta declaración comprobada 


por múltiples hechos, no tuvo otro | 


fin que el de eludir la sanción que 
le correspondía como infractor a la 
ley de enrolamiento. 

De nada ha valido, tampoco, co- 
¡mo contraprueba del informe. poli- 
¡cial, la constancia de que nuestro 
camarada no vino al país en la in- 
dicada fecha, pues su madre, se- 
flora de Parrados, y no de Nevado, 
vino con otro hijo, según informa 
la Dirección de Inm'gración. 

El juez federal, menospreciando 
múltiples pruebas y valorizando co- 
mo probanza de identidad una sim- 
¡ple declaración anterior del intere- 
sado, no corroborada por hecho ni 
documento alguno, rechaza el re- 
curso de “habeas corpus” y ordena 
el reembarque de Parrados y de su 
familia, no sin insistir sobre sus pé- 
simos, antecedentes, 

A este respecto, es también signi- 
ficativo el crédito “que los jueces 
conceden, indebidamente, a los an- 
tecedentes policiales, sobre los que 
¡*Poyasi afirmaciones graves, aun- 
¡que ellos se refieran a simples sos- 
¡pechas, a detenciones inmotivadas, 
¡a procesos intentados, tan faltos de 
fundamentos que terminaron, para 
los incriminados con tanta ligereza, 
apenas el juez intervino, hechos to- 


dos que si algo documentan es el ¡creciente. represión 
abuso de autoridad y la arbitrarie- | friendo? 


rando. 

Abstracción hecha de la naciona- 
lidad argentina de Parrados, su ca- 
so sería el de un prófugo político 
de España, donde le espera una 
muerte cierta, por su sola condi. 
ción de antifascista, si se le devuel= 
ve a ella. Pero no hay para él dere- 
cho de asilo, como no lo hubo para 
los tripulantes del “Cabo Sari Anto» 
nio”, ni para los hebreos expulsa» 
dos de Alemania, ni para tantas 
otras víctimas de las persecuciones 
que están recrudeciendo en el 
mundo. lA 

El derecho de asilo es, pues, um 
privilegio más de los potentados y 
los “nobles”, de.los explotadores y 
mandones en desgracia, o de sus 
servidores. Desposeídos de todo, 
los pobres, los revolucionarios, el 
mundo va siendo para ellos una 
sola cárcel, un solo campo de con- 
sentración o un solo patíbulo. 

Mientras, el compañero Parrados 
¡sufre las tribulaciones de la tre- 
menda incertidumbre de su suerte, 
y su compañera, igualmente deteni. 
da, en el Hotel de Inmigrantes, ha 
dado a luz hace pocos días, ofre= 
ciendo el tocante cuadro de una 

familia que aumenta, encarcelada, 
su prole, 

El nuevo vástago argentino, na. 
cido en tales condiciones, ¿noes 
una imagen de loque será la vida 
en este país, para todos sus habi- 
tantes, si se continúa .en el tren de 
que se está su- 





CRUZ DEL EJE 


COMENTARIOS AL ACTO 
REALIZADO EL 14 DE ABRIL 


Al cumplirse el 80. aniversario de 
la República Española el 14 de abril, 
se llevó a cabo en el Cine Español 
de esta localidad, un acto en el que 
hicieron uso de la palabra un miem- 


E del partido Socialista, y dos de 
nuestros compañeros. . 
Demás está decir, que ya no son 


concurridos los actos como eran en 
los primeros momentós del estallido 
de la Revolución, pero con todo esto 
congregó un buen número de perso- 
nas, y sin temor a equivocarnos, po- 
demos decir que eran simpatizantes 
o compañeros, que en las horas pro- 
misoras en que parecía sonreir el 
triunfo en el horizonte de las reivin- 
dicaciones humanas, están, como es- 
tán también frente al torrente de la 
derrota, acicateados por todas las 
traiciones, en las horas de tristezas 
y de dolor, siempre en alto los pe- 
chos y los corazones, recomenzando 
una labor, como el amanecer de ca- 
de día. Cuando habló el compañero 
Moya puso de relieve una vez más 
el heroismo del pueblo Ibero jamás 
igualado en la evolución histórica de 
las razas humánas, que traicionado 
por las Democracias y combatido 
por la Coalición del Fascismo inter- 
nacional cayó vencido materialmente 
a los 30 meses de dura lucha. Tam» 
bién señaló con marca candente a 
todos los políticos y dirigentes de la 
República, que primero traicionando 
de adentro, después que han consu- 
mado el hecho, cuando se acerca la 
derrota huyen y se ponen e buen 
resguardo, cuando su' víctima, el Pue- 
blo, perece de hambre y bajo el plo- 
mo fascista. 

Al finalizar el acto habló el dele- 
gado socialista; habló como lo han 
hecho siempre los políticos, y sin 
sacarse la cascarria de su demagogia 
autoritaria enfocó la revolución, 
echándole el perro muerto de las res: 
ponsabilidades a los gobiernos demo- 
cráticos y a la imcomprensión de las 
masas para amalgamarse en un solo 
block, anarquistas, comunistas y so- 
cialistas para hacerle frente e la re- 


mismo, cencerro que la F, O. R, A. 
del Yo. y la U. S. A. desde hace 20 
años 

Estos pequeños discípulos de Marx 
más demagogos que su maestro, no 
encuentran el mal, en el principio 
de autoridad encarnado en el Esta- 
do, en sus múltiples faces de su rol 


no gobiernan “Democráticamente”. 
Enfocando los acontecimientos his- 


acción. Quizás sin quererlo tocaba el | nuestras organizacione 


En consecuencia, el. acontecimien- 
to social más grandioso registrado en 
el rodar de los tiempos, es la revo- 
lución Española estrangulada por 
tres factores decisivos, y simbólica- 
mente, como tres fueron los clavos 
con que colgaron el: cuerpo del Na- 
zareno en la Cruz, tres fracciones po- 
líticas han ultimado el cuerpo de Es- 
paña, el FASCISMO, EL COMUNIS- 
MO y LA DEMOCRACIA. 

PORCEL DE PERALTA. 
CRONICA DE LOS ACTOS DEL 28 
DE ABRIL Y DEL 10. DE MAYO 
DE 1939 

Como estaba anunciado se llevó a 
cabo la función que patrocinaba el 
Sindicato de Oficios Varios,.con un 
lleno total en el Cine Teatro Español, 

La pieza teatral que fué puesta en 
escena ha tenido algunos pasajes Mas 
mativos e interesantes, gustó mueho 
al público. 

La película .“La Marseñesa” no 
agradó tanto, pese al lujo de presen. 
tación y a la calidad de los artistas 
que intervienen. : 

No llegó el compañero Carsaño y 
en su reemplazo un camerada de la 

el 


localidad dijo algunes palabras sm 
acto, 


ocuparon la tribuna, en la cae San 
Martín y Avellaneda y plaza Arme 
to. Se habló de varios temas, que Me» 
garon a interesar al numeroso audh 
torio que escuchaba. No se han die 
cho cosas elocuentes pero sí se hen 
afirmado conceptos claros y valen. 


El 6 de mayo, se realisó una yo 
lada a beneficio de los refugiados 
españoles en los campos de concén: 
tración de la democrática Francia, 

El estrecho círculo de acción que 
permite la policía sanjuanina para 
realizar propaganda, ya sea para 
s finalistas, o 
para un acto teatral patrocinado por 
los compañeros, traban nuestra labor 
proselitista, pero no obstante, el mo' 
vimiento de solidaridad a las víctl. 
mas del fascismo español, tiene aquí 
también sus sostenedores y muchos 
adeptos, que en circunstancias como 
en la velada del 6 de mayo, se po» 


histórico, sino en los gobiernos que [nen en contacto con nosotros y sur 


gen vibrantes de entusiasmo. 
La perseverancia de un núméro re- 


tóricos-sociales al través de los tiem-|ducido de camaradas, da sus frutos, 
pos, desde la Atalaya de nuestra po- a pesar de los obstáculos policiales 
sición antiautoritaria, podemos decir | y de la ley provincial de represión 
les e todas las corrientes políticas al comunismo, que utilizan, exclusl- 
por más. izquierdistas que sean y. vamente contra los obreros que realí- 
por lenguaje más revolucionario que zamos la propaganda proselitísta en 
usen, que “Gobierno'; es sinónimo de |favor de “las organizaciones revólu» 





de la iniquidad social. 


esclavitud, significa” PARASITISMO 'cionarias, y distribuímos la prensa 
y PRIVILEGIO, determinando por en- | 


anarquista. No cejaremos en nuestros 


propósitos. y ya tenemos en prepara: * 


El fenómeno FASCISMO :nq es de |ción diversos actos, no solamente en 
vaturaleza reciente, existe desde que!/ía ciudad, pues ya extendemos a 


el Gobiérno existé en las relaciones: 
bumanab, es la misma autoridad que 
evolucionó cambiando nombre al tra- 
vés de cada época y que hoy en unas 
¡miso se llama NAZISMO, en otras 


FASCISMO y en las demás DEMO- ¡zaciones, 
CRACIA. 


muchos pueblos del interior nuestra 
propaganda y esperamos la colebo- 
ración de los compañeros y simpati- 
zantes, para que en breve resurjan 
en toda la provincia nuestras organi» 
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